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Luisa  de  Catanna 

Sara . 

Julia  de  Támara.' 

Delio . 

Cesar  Policeni  . 
Fortunato  Duyal 
Un  emisario.  .  . 
Adolfo  de  Támara 
Liberato  Rodio  . 
Honorio  Montini 
Pedro  Liuba  .  . 

Comio . 

Un  Ujier.  .  .  . 
Un  escribano  .  . 

Un  oficial  .  .  . 


Sra.  Clemente  (P.) 
»  Jíuntal 
»  Clemente  {A.) 

Sr.  Riutort 
»  Bertrán 
»  Sinca 
»  Santularia 
«  Curieses 
»  Rila 
»  Ferrandiz 
»  Lalastida 
»  Llorens 
»  Fernandez 
»  Garda 
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Cortesanos,  plebeyos,  ujieres,  soldados,  agentes  de  policía, 

calabreses,  asociados,  etc. 


AÑO  18... 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Manuel  Salvat  y  Borras  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio¬ 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hoya  celebrado  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados,  representantes  de  la  Galería  Lírico -dramática  ti¬ 
tulada  EL  TEATRO  de  D.  Florencio  Fiscowich  son  exclusivamente  los 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representarla  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Ruinas  de  un  castillo.  Montes  al  foro.  A  izquierda  y  en  segundo  iérmino,  un  lien* 
zo  de  pared  y  en  él  una  disimulada  abertura,  practicable.  En  el  último  término 
de  la  derecha,  una  cuesta  cortada  por  un  barranco.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

Sara  y  Delio*  (Por  la  derecha;  el  segundo  con  un  azadón  y  una  linterna.) 

Sara.  Hemos  llegado? 

Delio.  Sí!  Este  es  el  barranco  y  aquellas  las  ruinas  del  castillo 
de  Bloski! 

Sara.  Y  bien,  Delio  mió:  Cuáles  tu  intención  al  meterte  en 
asuntos  tan  graves,  como  los  que  á  estos  lugares  te  con¬ 
ducen? 

Delio  ,  Ah,  Sara!  La  postrera  voluntad  de  un  difunto  debe  serme 

sagrada! 

Sara.  Y  piensas  cumplirla? 

Delio.  Aun  á  costa  de  mi  vida!  Del  logro  de  mi  empresa,  tal  vez 
penda  descubrir  las  huellas  de  un  drama  acaecido  hoy 
hace  siete  años.  Óyeme.  Cuando,  dejándome  llevar  de 
mis  sentimientos  generosos,  fui  apresado  en  la  Hostería 
de  Gorpo-Santo,  se  me  trasladó  á  las  prisiones  deCastell- 
Vecchio.  En  un  calabozo  contiguo  al  mió,  se  hallaba  un 
reo  de  alta  traición. . . 

Sara.  Enrique  de  Támara!  El  bienhechor!... 

Delio.  El  mismo.  A  ese  Enrique  dos  veces  conde,  tres  veces 
barón  y  primer  personaje  de  la  corte,  sus  enemigos,  en¬ 
vidiosos  del  favor  que  gozaba  cerca  del  trono,  le  envol¬ 
vieron  en  una  infame  acusación  y  fuá  condenado  á 
muerte  por  el  Supremo.  A  mi  entrada  en  Castell-Vecchio, 
examiné  el  grueso  de  los  muros  de  mi  prisión,  confiando 


Sara. 

Delio. 


Sara  . 
Delio. 


Sara  . 
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Delio. 
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Sara. 


á  la  fuga  mi  libertad,  y  trabajé  dia  y  noche  en  abrir  un 
boquete,  que  según  mis  cálculos,  debía  dar  al  exterior  de 
las  prisiones.  Al  cabo  de  algunos  dias  vi  realizados  mis 
deseos:  pero,  la  pared  que  yo  juzgaba  exterior,  era  me¬ 
dianera  de  otro  calabozo,  en  el  que  se  hallaba  Enrique. 
La  desgracia  hace  amigos  á  sus  protegidos,  y  nosotros  lo 
fuimos,  Sara.  Una  mañana  se  leyó  á  mi  compañero  su 
sentencia  de  muerte.  Entonces,  viendo  su  próximo  fin, 
me  encomendó  su  postrera  voluntad,  que  juré  cumplir, 
así  que  me  viera  en  libertad,  porque  confiaba  en  tí  y  en 
mis  buenos  calabreses.  ' 

Así  debías  presumirlo! 

Aquel  mismo  dia  llegó  el  perdón  de  Támara,  alcanzado 
por  sus  parciales:  pero,  la  traición  velaba  y  el  puñal  de 
un  asesino. . . 

Pobre  Enrique! 

Sí.  El  infortunio  se  cebó  en  él,  eligiéndole  por  víctima 
durante  catorce  años!  Sus  enemigos,  no  satisfechos  aun, 
hicieron  desaparecer  también  sus  tres  vástagos,  causas 
que  hicieron  perder  la  razón  de  su  joven  esposa,  Luisa 
de  Catanna. . .  Oh,  Sara!  La  mas  vil  de  las  creaciones  es 
la  humanidad,  cuando  entre  sus  sentimientos  se  despier¬ 
tan  la  ambición,  la  envidia  y  el  deseo  desmedido  de  lu¬ 
cro.  He  ahí  porque,  en  pugna  con  ella,  me  he  erigido  en 
redentor  y  porque  al  solo  recuerdo  de  mi  nombre  de 
guerra,  Nápoles  tiembla  y  su  corte  se  oculta  entre  bayo¬ 
netas. 

Y  haces  bien,  Delio  mió!  Ya  que  los  hombres  te  arroja¬ 
ron  de  su  lado  obligándote  á  refugiar  entre  las  breñas  de 
los  Apeninos,  justa  es  la  saña  con  que  los  tratas  desde 
tus  dominios.  Rey  de  la  Noche  te  apellidan,  y  tu  cabeza 
está  pregonada  por  el  trono.  Pero  ¿qué  importa,  si  logras 
vengarte  de  esa  humanidad  que  no  ha  sabido  apreciarlo 
que  vale  tu  corazón? 

No,  Sara!  Por  que  castigo  la  injusticia  y  la  traición,  me 
veo  perseguido  y  acorralado.  Y  bien?  Dios  y  yo  sabemos 

la  criminalidad  de  sus  hechos.  Si  á  unos  tiendo  la  mano 
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para  repartirles  dádivas  y  socorros,  á  otros  destino  el 
puñal  vengador  que  sabrá  verter  su  asquerosa  sangre, 
para  lavar  con  ella  las  infamias  que  han  cometido. 

Ah,  Delio!  Nuestros  corazones  se  hermanan  tan  perfecta¬ 
mente  como  nuestras  voluntades. 

Si  fuera  poderoso,  dentro  de  lo  que  ellos  llaman  legali¬ 
dad!.  . . 


Delio. 


Sara. 

Delto. 


Sara. 

Delio. 


Sara. 

Delio. 

Sara. 


Delio. 

Sara. 

Delio. 
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Sara. 

Delio. 
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Sara. 
Delio. 
Sara  . 

Delio. 


Quién  sabe? 

No!  No  es  posible!  Qué  he  sido?. . .  Quién  soy?. . .  Mi  vida, 
fruto,  tal  vez,  de  un  crimen,  se  pierde  en  el  transcurso 
délos  años.  Recogido  por  una  tribu  de  bohemios,  vi 
á  tu  lado  correr  los  primeros  años  de  mi  infancia;  fui¬ 
mos  casi  hermanos  porque  nos  comprendimos...  poro 
un  hombre. . . 

A  que  recordar? 

Es  forzoso.  Yo  no  habia  cometido  ningún  crimen;  mas, 
aquel  hombre  colocó  en  mis  manos  el  puñal  del  asesino,  • 
cuando  quiso  satisfacer  en  tu  inocencia  sus  instintos 
brutales.  Al  ver  que  te  ofendía. . .  murió!  Su  sangre  sal¬ 
picó  mis  vestidos,  cuando  apenas  contaba  diez  y  siete 
años,  y  desde  entonces,  mi  mayor  enemigo  fué  el  hombre 
puesto  que  en  su  liviano  instinto,  viéndote  bella,  solo 
pensó  en  marchitar  tu  belleza.  Bien  recordarás,  Sara, 
las  luchas  que  hemos  tenido  que  sostener,  para  que  no 
te  infamaras  y  no  uniera  á  mis  recuerdos  otros  más  do¬ 
lorosos  y  criminales! 

Pero  nos  vengamos,  al  ñn!  Daniel  Eyner,  murió  á  tus 
manos  por  la  infamia  que  intentó. 

Y  mezquino  fué  el  precio  de  su  osadia!. . .  Ah,  hermana 
mia,  sola  tú  me  has  comprendido! 

Y  sabes  porque?  Porque  nuestras  existencias  tienen 
un  mismo  origen.  Recogida,  como  tú,  por  la  tribu  de 
Daniel,  he  vivido  á  tu  lado  hermanándose  nuestros  cora¬ 
zones!  Ah,  Delio!  Qué  mayor  gloria  que  ser  tu  amada,  si 
tus  sentimientos  son  los  mios,  mia  tu  suerte  é  igual 
nuestro  amor? 

Es  verdad!  Tuyo  seré  en  breve,  mi  buena  hermana:  pero 
antes,  cumplamos  la  postrera  voluntad  del  que  murió! 
Oh!  Serás  mió! . . .  Quién  podrá  arrebatarme  tu  corazón?... 
(Delio  inspecciona  el  lienzo  de  pared.)  Esta  será  la  pared,  Según 
el  plano. ..  Una  de  estas  losas  debe  girar  sobre  sí  misma, 
al  más  ligero  impulso,  mostrándome  una  abertura  que 
facilitará  mí  entrada  á  los  subterráneos  de  Bloski. 
Removamos,  pues,  estos  escombros. 

Sí:  hasta  descubrir  una  seña;. . .  una  cruz  de  marmol  in¬ 
crustada.  (Remueven  los  escombros.) 

Delio!... 

Sara?...  Qué  es?... 

*  -*  $  i  %  á 

Una  Cruz!...  Mira!...  (Mostrándosela  en  una  de  las  losas  <,ue 
forman  el  lienzo  ) 

Loado  sea  Dios!  Ya  tengo  un  punto  de  donde  partir;  lo 
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demás  vendrá  por  sí  mismo!...  Hermana  mia:  es  necesa¬ 
rio  que  te  dirijas  á  Martorello  inmediatamente.  Hn  el 
ábside  de  su  iglesia  hallarás,  paseando,  á  un  embozado. 
Dale  nuestro  santo  y  seña,  y  dile  que  hoy  estamos  á  12 
de  Enero,  séptimo  aniversario  de  la  muerte  del  mártir. 
Que  doblen  las  campanas  congregando  al  rededor  de  su 
féretro  á  todos  los  leales,  y  que  se  enciendan  las  seis  lám¬ 
paras  de  los  sobre  vivientes  caballeros.  Nos  reuniremos 
allí. 

Sara.  Si  te  cercara  algún  peligro,  entre  tanto. . .! 

Delio.  Nada  temas! 

Sara.  Parto  pues,  y  no  tardes!  Si  tienes  necesidad  de  mí,  ento¬ 
na  tu  canción  favorita,  y  volaré  á  tu  lado  con  tus  fieles 
calabreses. 

Delio.  Gracias!  Aqui  no  puedo  ser  tan  fácilmente  reconocido. 
Estoy  en  mi  elemento  estando  entre  soledades! 

ESCENA  II. 

Bollo,  luego  Luisa. 

Delio  .  Ah!  No  se  engañó  Enrique  al  delinearme  el  plano  de  estos 
lugares! . . .  Gomo  late  mi  corazón! . . .  Cumpliré  su  última 
voluntad,  y  vengaré  su  muerte! . . .  Pero...  esa  abertura?... 
(Buscándola  en  el  lienzo.)  Dónde  hallarla?  Por  (jué  he  de  inte¬ 
resarme  en  este  asunto  más  de  lo  que  debo?. . .  Qué  hay 
de  común  entre  Enrique  y  yo,  el  bandido  calabres?... 
Ese  recuerdo  que  me  persigue,  y  que  al  pronunciar  su 
nombre  hace  que  mi  corazón  lata  con  inusitada  violen¬ 
cia,  qué  querrá  significarme?...  Una  fuerza,  que  no  es 
mia,  me  empuja,  y...  marcho!...  Será  el  destino  acaso?... 
Es  Dios?...  No  hay  duda!. ..  Me  hallo  interesado  en  asis¬ 
tir  á  esta  obra  y,  algo  grande,  algo  que  mi  corazón  pre¬ 
siente,  me  augura  que  de  estos  hechos  saldrá  mi  feli¬ 
cidad...  y  mi  muerte,  al  mismo  tiempo!  Ah!  Veinte 
años!...  Hermosa  edad  de  ensueños  y  amores!...  (Al  empu¬ 
jar  una  losa,  cede  esta  dejando  una  abertura  practicable.)  Cielos!... 

La  abertura! ...  Sí! . . .  Esta  piedra  cede!...  Oh!...  Mió  será 
el  testamento  de  Enrique  y  mis  deseos  logrados.  Entre¬ 
mos  pues.  (Al  entrar  por  la  abertura  apareee  Luisa  por  el  barran¬ 
co,  iluminada  por  un  raye  de  la  luna.) 

Luisa.  Ja!. . .  ja. . .  ja. . . 

DELIO.  Eh?. . .  Quién  va?  (Aprestándose  á  la  defensa.  Luisa,  baja  pausa¬ 
damente,  sin  reparar  en  Delio.  hasta  la  escena,  que  inspecciona.) 


Luisa. 

Delio. 

Luisa. 


Delio. 

Luisa. 

Delio  . 
Luisa. 


Delio. 

Luisa. 

Delio. 

Luisa. 

Delio. 


Luisa. 

Delio. 

Luisa. 


Delio. 

Luisa. 


Enrique!...  Hoy  es  el  12  de  Enero!  Hace  siete  años...  sí... 
siete... 

Esa  aparición?. . .  Si  será?. . . 

Hombres  del  hierro,  la  víctima  espera  la  venganza!... 
Hoy  cumple  el  plazo,  y  es  necesaria  vuestra  presencia 
en  la  fragua  del  maestre!. . . 

Será  Luisa  de  Gatanna?. . . 

Quién  ?...  (Viendo  .i  Delio  y  corriendo  á  sus  brazos.)  Tú?...  Dios 
mió!...  Conde!...  Conde!... 

Quién  sois? 

No  me  reconoces?...  Ay!...  No  me  sorprende,  habiendo  yo 
también  muerto  como  tú  ..  Oye. . .  Yes  tu  casa?...  Estos 
escombros  fueron  un  dia  mansión  de  felicidad  y  amor, 
pero  la  desgracia  nos  hizo  sus  víctimas;  y  desde  enton¬ 
ces,  vago  sola,  y  paso  las  noches  junto  á  nuestra  morada, 
evocando  en  sus  ruinas  los  seres  más  queridos  de  mi 
corazón! . . .  Julia! . . .  Adolfo!...  Conrado!...  Hijos  mios!... 
Enrique! . . .  Enrique! . . .  Ah!  Volviste! . . .  Los  que  anun¬ 
ciaron  tu  muerte  mintieron!  . .  Te  tengo  ya! . . .  Vive! . . . 
Ya  SOy  feliz! .  .  .  (Dejándose  caer  en  brazos  de  Delio. 1 

Es  ella!  Sí!  La  Virgen  favorece  mis  planes!  Ella  meorien* 
tará!  Decid:  ¿Estaba  aquí  el  pabellón  de  recreo? 

§i!  No  te  acuerdas,  esposo  mió?  Ay!. . .  Todo  desapare¬ 
ció!.  . . 

Y  la  comunicación  para  llegar  á  él?... 

La  segunda  losa!. . .  Pero. . .  Por  qué  me  lo  preguntas,  si 
lo  sabes?  Qué  vienes  á  buscar  en  esta  tumba  de  los 
tiempos? 

Que  vengo  á  buscar?. . .  Perdonadme,  Luisa! . . .  Por  qué, 
vos  sois  Luisa,  no  es  cierto?...  Decid:  nna  secreta  en¬ 
trada.  . . 

Que  comunica  con  la  alcoba,  sí. . . 

Esa . . .  esa!  En  su  testero. . . 

Una  puerta...  un  cofre...  un  testamento!...  Ay!  No 
puedo  llegar  hasta  él!...  Antes  que  yo  dejara  de  vivir 
confiaste  á  Duval  el  secreto  y  le  ordenaste  tapiar  la  en¬ 
trada!...  Duval  sabe...  Tu  criado. . .  tu  confidente...  Yo.... 
no  puedo  Enrique! . . . 

Oh!  señora!  Por  la  memoria  de  vuestro  esposo,  condu¬ 
cidme  hasta  esa  alcoba. ..  Yo  os  salvaré! 

Sí...  si!...  Ven!  Se  acerca  la  venganza!...  La  veo!. . .  Ja!... 
ja!...  ja!...  Seis  sortijas  te  rodean  y  las  campanas  van  á 
doblar  por  tí...  Asesinos!  Asesinos! ...  No  hay  campasion 
para  los  traidores! 


Delio. 


Luisa. 


Duval . 

Julia. 

Adol. 

Julia. 

Duval. 


Adol. 

Julia. 

Duval. 

Adol. 

Duval. 


Julia. 

Duval. 

Adol. 

Duval. 


Julia. 

Duval. 


Es  verdad.  Yo  os  vengaré,  señora!  Yo  hallaré  el  testa- 
mento  de  Enrique  el  gran  maestre,  y  entonces  vuestra 
venganza  y  la  suya  serán  completas.  Orientadme. 
Sígueme!...  Yen,  Enrique,  ven!  Recobra  tu  castillos 

Desaparecen  por  la  abertura  que  vuelven  á  cerrar.  Pausa. 


ESCENA  III. 

Julia  Adolfo  y  Duval.  Por  el  monte. 

Hijos  mios,  por  fin  veo  el  término  de  nuestro  viaje. 

Unas  ruinas!... 

Que  significa,  Antonio? 

Deja  á  padre  que  cumpla  con  su  deber! 

Sí.  Después  de  siete  años,  no  puedo  dilatarlo  más.  Hoy 
estamos  á  12  de  Enero,  hijos  mios,  dia  en  que  espira  el 
plazo  señalado  por  los  caballeros  del  hierro,  para  el  cum¬ 
plimiento  de  una  venganza.  Hora  es,  pues,  de  que  os 
hable  sin  embajes!  Adolfo,  Julia,  hijos  mios,  hasta  hoy 
dia  me  habéis  llamado  vuestro  padre,  y  no  tengo  dere¬ 
cho  á  ese  nombre. 

Cómo! 

Será  posible? 

Nuestro  viaje  á  las  ruinas  del  castillo  de  Bloski,  os  dará 
á  conocer  quien  fué  el  autor  de  vuestros  dias. 

Entónces?. . . 

Por  la  señal  que  teneis  impresa  en  vuestros  brazos,  os 
reconocí  cuando  os  hallé  en  Sicilia  al  lado  de  los  reve¬ 
rendos  capuchinos!  Durante  todo  este  tiempo,  os  he  de¬ 
jado  creer  que  era  vuestro  padre:  pero  hoy  que  ha  cum¬ 
plido  el  plazo,  debo  descubriros  el  secreto  de  vuestra 
vida!  Entre  estas  ruinas  está  la  prueba  de  la  rehabilita¬ 
ción  y  por  ella  podréis  daros  á  conocer  mañana  en  la 
corte  de  Fernando! 

No  sois  nuestro  padre?. . .  Pues,  entónces? 

Nada  me  preguntéis,  y  esperad.  Debo  dejaros  por  breves 
momentos! 

Quién  sois,  pues,  Antonio?. . . 

Hasta  ahora  os  he  ocultado  mi  verdadero  nombre,  teme¬ 
roso  de  que  una  indiscreción  pudiera  revelarlo  á  los  en¬ 
carnizados  enemigos  de  vuestro  padre!  Permitidme,  pues 
que  cumpla  mi  obligación! 

Pero. . . 

Acordaos  de  Duval! 
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Julia.  Duval? 

Adol.  El  confidente  del  difunto  Enrique  di  Támara!... 

Duval.  Hasta  luego,  hijos  mios.  Me  son  familiares  las  ruinas  de 
este  castillo  y  conozco  las  entradas  secretas  de  sus  sub¬ 
terráneos.  Cerca  de  aquí  existe  una  poterna  que  abrevia 
el  camino.  Aguardad. 

*  '**«/»«  ’  » 

ESCENA  IV. 

•  •  •  *  f,  • . '  .  0  *i\ 

Julia  y  Adolfo. 

'•  * i  4  •  r*  '■  9  '  .  .  *  I  *  .  .  ’  *  *  •  1  i  ,  ;  , ,  * 

Julia.  Oiste,  hermano! 

Adol.  Acordaos  de  Duval!  Que  habrá  querido  indicar?... 

Julia.  No  sé!  Pero!. ..  Que  hay  de  común  entre  Antonio  y  el 
criado  Duval,  fiel  confidente  del  conde,  señor  de  Bloski? 

Adol.  Lo  ignoro:  pero,  las  narraciones  de  Antonio  y  la  desgra¬ 
ciada  suerte  que  le  cupo  al  mártir,  tienen  embargada  mi 
alma  y  un  extraño  presentimiento  me  dice  que  no  somos 
agenos  á  los  sucesos  que  pasaron  en  estos  lugares  hace 
años. 

Julia.  Lo  mismo  creo,  hermano  mió! 

Adol.  Recuerdas  sus  narraciones? 

Julta.  Si.  Enrique  de  Támara,  barón  de  Blosqui  y  descendiente 
de  una  de  las  primeras  casas  de  Italia,  cuando  el  gene¬ 
ral  Championet  puso,  sitio  á  Nápoles,  en  1799,  abrazó  el 
partido  de  los  reformistas  y  formó  parte  de  uno  de  esos 
batallones  de  lazzaroni  y  pescadores,  que  con  tanto  ahin¬ 
co,  defendieron  á  su  patria.  Francia  fué  vencida,  y  Fer¬ 
nando  primero  reconquistó  su  trono,  gracias  al  heroismo 
de  sus  buenos  patricios.  Una  vez  salvada  la  patria,  Enri¬ 
que  retiróse  á  sus  domiuios  de  la  Calabria,  casando  con 
Luisa  de  Catanna.  Habiendo  hallado  á  sus  vasallos  en  la 
mayor  miseria,  á  causa  délas  últimas  guerreas,  dedicóse 
exclusivamente  á  devolverles  la  riqueza  y  la  prosperi¬ 
dad  de  que  antes  gozaban,  fundó  una  sociedad  llamada 
los  caballeros  del  hierro,  cuyas  fraguas  abastecieron  de 
aperos  y  otros  instrumentos  á  toda  la  comarca,  y  tomó 
tal  incremento  aquella  asociación,  que  hasta  el  Monarca 
la  subvencionó  durante  largo  tiempo. 

Adol.  Es  verdad:  pero,  la  envidia  del  gran  favor  que  en  la  corte 
gozaba  el  maestre,  se  introdujo  en  el  corazón  de  algunos 
ambiciosos,  y  la  calumnia  fué  diezmando  paulatinamen- 
•  te  las  gracias  que  el  Monarca  concedió  á  Enrique  de  Tá¬ 
mara.  El  infortunio  le  eligió  para  su  víctima,  y  después 
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Julia. 

Adol. 


Julia. 

Adol. 


Julia. 

Duval. 

Adol. 

Duval. 

Adol. 

Julia. 


de  haber  perdido  el  regio  favor,  le  fueron  secuestrados 
periódicamente  sus  hijos,  sin  haber  sabido  nunca  su  pa¬ 
radero. 

Pobre  familia! 

Bien  desgraciada  por  cierto!  Luisa  de  Catana  no  pudo  re¬ 
sistir  á  tantos  dolores  y  perdió  la  razón,  el  mismo  dia  que 
desaparecieron  sus  dos  hijos  menores.  Después,  querien¬ 
do  el  destino  cebarse  más  en  su  víctima ,  dispuso  que  Lu¬ 
cas  Provosti,  uno  de  los  conspiradores  más  terribles  de 
Italia  y  pariente  algo  lejano  de  Enrique,  llegase  al  casti¬ 
llo  de  Bloski,  en  demanda  de  hospitalidad:  otorgósela  el 
conde  ámplia  y  franca,  salvándole  así  de  la  persecución 
que  venia  sufriendo;  pero,  á  la  mañana  siguiente,  el  cas¬ 
tillo  fué  invadido  por  las  tropas  reales,  y  después  de  un 
minucioso  registro  se  halló  en  la  habitación  de  Provos¬ 
ti,  que  había  desaparecido,  un  legajo  de  papeles  y  docu¬ 
mentos,  por  los  que  se  descubrió  una  vasta  conspiración. 
Enrique,  aunque  inocente,  acusado  de  reo  de  alta  trai¬ 
ción,  fué  preso  y  trasladado  á  Gastell-Vecchio,  donde  el 
Supremo  después  de  catorce  años  de  cautiverio  le  con¬ 
denó  á  muerte.  El  castillo  fué  reducido  á  escombros  por 
una  mano  aleve,  y  la  asociación  de  los  caballeros  del 
hierro  perseguida  sin  tregua  ni  descanso.  Oh!  Los  ene¬ 
migos  de  Bloski  habían  vencido. 

Bien!  Pero. ..  y  Duval?... 

Duval,  era  un  antiguo  servidor  del  Barón,  que  conocía  to¬ 
dos  los  secretos  de  su  amo.  Preso  Enrique,  congregó  al 
rededor  del  Castell-Vecchioá  los  obreros  de  la  asociación 
con  el  intento  de  libertar  al  maestre:  pero,  habiéndose  re¬ 
forzado  la  guarnición  fueron  vencidos  y  presos  la  mayor 
parte!  Duval  fué  deportado  á  Sicilia,  y  desde  entonces... 
Oh!  Hermano!  Y  si  fuese  Antonio?. . .  (oyese  dentro  la  voz  de 

Duval). 

Adolfo!...  Julia!...  Hijos  mios!... 

Esas  voces?.. . 

Robado!...  Los  han  robado!... 

Oh!  Corramos  en  su  auxilio! 

Qué  habrá  sucedido?... 


ESCENA  V 


Delio  y  Luisa. 

Abrese  el  boquete  en  el  lienzo  ue  pared  y  aparece  Delio  con  un  cofrecito  debajo 

del  brazo,  seguido  de  Luisa. 

Delio.  Qué  significarán  esas  voces?...  Oh!...  Nadie?. ..  Si  habrá 
sido  alucinación? 

Luisa.  Enrique!...  Enrique!...  La  traición  vigila  estas  ruinas!... 

Huye!...  Huye,  esposo  mió!...  Yo  velaré  por  tí.  (Sube la 

cuesta  y  desaparece). 

ESCENA  VI. 

Delio,  solo 


Sí,  mujer  desgraciada!  Huiré  para  vengarte!  Hé  aquí  el 
testamento!  La  última  voluntad  de  Támara  será  cumpli¬ 
da!  Perdona,  Bloski,  si  utilizo  para  tu  venganza  y  mi  en¬ 
cumbramiento  las  armas  que  encerraste  en  este  cofre- 
cito:  pero,  soy  ambicioso,  quiero  elevarme,  y  si  con  tu 
ayuda  lo  consigo,  hallaré  á  tus  hijos,  que  en  mí  tendrán  un 
tutor  y  tu  esposa  un  firme  apoyo!  Las  sortijas  de  tus  seis 
maestres,  me  esperan  en  Corpo-Santo.  Estamos  á  12  Ene¬ 
ro!  Yo  te  vengaré!  Antes,  á  las  fraguas!  Y  utilicemos  á  los 
hermanos  del  hierro  y  del  carbón!  Después  á  Martorello! 

ESCENA  VIL 

Julia,  Adolfo,  Dnval  saliendo  por  la  abertura. 


Duval. 

Julia  . 
Adol. 
Duval. 


Julia. 
Adol  . 
Duval. 


Miserables!...  Miserables  traidores!  El  secveto  de  Bloski 
ha  sido  sorprendido!. . . 

Padre!... 

Padre  mió! . . . 

Llorad,  hijos,  llorad!  habia  prometido  revelaros  el  nom¬ 
bre  de  vuestro  padre!...  Desgraciados!  La  prueba  de 
vuestra  identificación  ha  sido  robada! 

Robada? 

Es  posible?. . . 

Nada  me  preguntéis!  Necesito  buscar  esos  documentos: 
son  mi  vida,  y  por  hallarlos  be  buido  de  Sicilia,  de  mi 
destierro!.. . 
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Julia  . 

Adol. 

Duval. 

Dios  mió!... 

Sois,  pues?. .. 

Duval!  Fortunato  Duval!  El  confidente,  el  amigo,  el  ser¬ 
vidor  del  mártir.  fVese  dentro  el  resplandor  de  un  incendio). 

Julia. 

Adol. 

Duval. 

-4  ••  -J 

Ah!...  Duval!...  Cielos'... 

Ese  resplandor?. .. 

(Corriendo  al  barranco  y  mirando  al  foro  izquierdo)  Las  fraguas 
del  gran  maestre  están  ardiendo!  Quién  habrá  sido  el 
osado? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  y  Luisa. 

Óyese  dentro  el  toque  de  difuntos.  Aparece  Luisa  en  lo  alto  del  monte  ilumina¬ 
da  por  la  luna.  El  incendio  continua  hasta  finir  el  acto,  asi  co  no  el  toque  de 
lns  campanas. 

Luisa.  Silencio!.. . 


Duval. 

Luisa. 

Oh!  (Cayendo  arrodillado). 

Hermanos  del  hierro  y  del  carbón,  hoy  hace  siete  años 
que  un  cadáver  insepulto  os  pide  venganza!... 

Duval. 

Luisa. 

Ella!...  Dios  mió!*..  Es  ella!... 

Oid  las  lenguas  del  bronce!  Deponed  en  Gorpo-Santo  la 
ofrenda  de  vuestros  juramentos,  que  allí  Enrique  os  es¬ 
pera!...  Vengadle!... 

Duval. 

*  ■ 

Teneos!...  Si  no  eres  una  visión,  detén  el  paso,  viuda  de 
Bloski!... 

Julia. 

Luisa. 

Bloski!... 

Ja...  ja...  ja.  .  Ois?... 

Cuadro. 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO 

f  ,  r*  •  .  >•  í 
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(Cripta  subterránea  de  la  Iglesia  de  Corpo  Santo,  Galeria  al  foro  llena  de  sepul¬ 
cros,  y  en  el  centro,  una  escalera  que  baja  del  telar,  cubierta  por  un  cortinaje 
negro.  En  medio  de  la  escena,  un  féretro  rodeado  de  antorchas.  A  un  lado  de 
la  galería,  un  estandarte  con  signos  cabalísticos;  al  otro,  una  lápida  con  igua¬ 
les  inscripciones.  Seis  lámparas  de  plata  encendidas,  y  en  medio  de  ellas  una 
de  oro,  apagada.  Sepulturas  á  ambos  lados.  Cerca  del  féretro  un  yunque  y  un 
martillo,  y  en  el  suelo,  algunos  carbones. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luisa  por  la  galeria. 

(Al  levantar  el  telón,  óyense  las  campanas  tocando  a  muerto.  El  órgano 

finaliza  un  canto  de  réquiem.) 

Luisa.  Enrique  puede  dormir  tranquilo  en  su  tumba!  Los  ani¬ 
llos  del  hierro  cumplen  la  palabra,  á  pesar  de  tan  largo 
plazo,  y  la  venganza  debe  haber  fructificado! . . .  Ja.,  ja... 
ja!...  Pero...  Porqué  Blosqui,  no  está  entre  ellos?..  Por  qué 
falta  luz  á  la  lámpara  del  maestre?. . .  Ah!  Por  qué  dejó 
de  existir  como  yo!...  Sin  embargo...  Las  otras  seis  alum¬ 
bran!  Sí!...  Liberato  Rodio!...  César  Policeni! ...  Hono- 
rio  Montini!...  Todos  cumplieron!...  Ay!  Durmamos!  Dur¬ 
mamos  el  sueño  eterno,  Enrique!...  Las  lenguas  de  metal, 
llaman  á  los  vivos  para  que  se  acuerden  de  los  muertos!... 
Doblad!...  Doblad,  campanas  vengadoras!...  Estamos  á 
12  de  Enero,  y  los  caballeros  del  hierro,  orarán  en  breve 
por  el  descanso  del  maestre. . .  pero  ellos  ignoran  que  su 
tumba  está  vacía!...  Enrique  ha  salido  de  ella,  más  joven 
más  fuerte,  más  hermoso  que  en  los  dias  de  su  juventud! 
Su  espíritu  abandonó  el  silencio  de  la  nada  para  buscar 
al  asesinu  y  morir  luego!...  Si..*  sí...  Rezad!...  Doblad, 
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campanas!  El  hierro  es  fuerte,  el  carbón  negro..,  Negro, 

como  mi  pensamiento;...  como  la  mortaja  de  mi  esposo!... 

Ja.  .  .  ja...  ja!...  (Desaparece  por  la  galeria.  Pausa.  Por  la  escalera 
del  fo.*o  entra  César  Policeni,  con  antifaz  y  de  luto). 


ESCENA  II. 

César  Policeni. 

Nadie!...  Soy  el  primero  como  siempre!...  Ah!  Por  fin 
van  á  cumplirse  mis  deseos!...  La  sortija  del  maestre 
vendrá  hoy  á  mis  manos,  y  entonces...  Bloski  será  mió!... 
Con  ella  alcanzaré  las  mayores  dignidades  de  la  tierra 
por  mi  tan  codiciadas,  y  tú,  Enrique,  ya  no  osarás  poner 
valla  á  mi  ambición!...  Ya  han  vengado...  tu  muerte...  Im¬ 
béciles!...  Durante  siete  años  el  puñal  de  tus  parciales  ha 

derramado  sangre  inútilmente  buscando  á  tu  asesino . 

á  aquel  que  te  hizo  enmudecer,  porque  así  le  convenia!... 
Todos!...  Todos  desaparecieron!  Ella!...  Tu  primogé¬ 
nito!...  Tus  descendientes  todos!...  Ah!  El  camino  está 
libre  y  sin  obstáculos.  Soy  tu  único  heredero  y  debo  su- 
cederte  en  el  gobierno  de  tus  hermanos!...  Pero.  Quién 
llega?... 


ESCENA  III. 

César  y  Liberato. 

f 

Líber  El  hierro  es  fuerte! 

César.  Y  el  carbón  negro! 

Líber.  Hermano!... 

César.  Y  los  demás?. . . 

Líber.  No  deben  tardar.  En  breve  se  rezará  la  misa  de  nona  y 
el  silencio  debe  romperse,  después  de  siete  años!... 
César.  En  los  que  la  venganza  ha  sido  completa  y  justa! 

Líber.  No  tanto  como  la  pérdida! 

César.  Ya  llegan  los  demás.  Entrad,  hermanos! 

.  » 

ESCENA  IV. 

Dichos.  Honorio,  Pietro  y  dos  enlutados  mas,  con  antifaces. 

Honor.  El  hierro  es  fuerte! 

Pietro.  El  carbón  negro. 
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Líber. 


CÉSAR. 

Libbr. 


Líber. 

CÉSAR. 

Honor. 

PlETRO. 

Líber. 

César. 


Líber. 

César. 

Honor. 

Pietro. 

Líber. 


César. 

Líber. 

Todos. 

Líber. 

Todos. 

Líber. 

Todos. 

Líber. 


César. 


Sea  COH  todos  el  maestre!  (Dan  las  nueve  en  el  reloj  de  la  torre» 
Todos  se  descubren  y  rezan  breves  momentos). 

La  hora!  (Aparte.)  Alienta  corazón,  ha  llegado  el  momento! 

Cumplamos,  pues,  nuestro  cometido!  (Colocándose  ai  rede¬ 
dor  del  féretro  y  se  arrodillan.  Breve  pausa.  Levántanse  y  estlenden 
ambas  manos  sobre  el  ataúd,  mientras  Liberato  levanta  el  paño  mor¬ 
tuorio,  descubriendo  un  cadáver  embalsamado). 

Maestre,  vuestro  segundo,  salud  y  paz  eterna  os  desea! 

(Todos  saludan). 

Hermanos,  llegó  la  hora  de  romper  el  silencio  ante  el 
cuerpo  insepulto  del  santo! 

¡Paz,  Señor  y  padre! 

Reposo  eterno,  gran  maestre! 

Hénos  aquí  después  de  tantos  años  de  ausencia. 

El  plazo  que,  al  desaparecer  tú  del  mundo  de  los  vivos 
nos  impusimos,  ha  llegado.  Hoy  es  el  aniversario  de 
aquel  funesto  dia. 

Escúchanos,  pues.  Yo  soy  tu  segundo,  Liberato  Rodio. 
Yo,  César  Policeni,  tercer  maestre  del  hierro,  y  deudo  tuyo. 
Yo,  Honoriu  Montini,  tu  amigo. 

Yo,  Pietro  Liuba,  tu  discípulo  más  entusiasta. 

Ni  uno  falta!  David  Seiba,  y  Nicolo  Flamia,  también  lle¬ 
gan  á  saludarte,  y  á  deponer  ante  tu  féretro,  la  prueba 
de  cuanto  han  hecho,  hasta  que  el  plazo  ha  espirado. 
Maestre,  qué  quieres  de  nosotros?  Estás  satisfecho?... 

(Sstendiendo  sus  manos  sabré  el  féretro). 

Tu  muerte  ha  sido  vengada! 

Hermanos:  Hay  algo  más  fuerte  que  el  hierro? 

Sí!  La  fé! 

Algo  más  negro  que  el  carbón? 

La  conciencia  del  asesino! 

(Estendiendo  su  mano  y  chocando  su  anillo  con  los  de  los  demás.) 

Salud! 

Salud,  hermanos! 

Ahora  bien:  Entre  la  hora  nona  del  último  dia  del  año  y 
la  de  prima  del  nuevo,  queda  roto  el  silencio.  Hable, 
pues,  cada  uno.  El  maestre,  acostumbraba  á  decirnos 
todos  los  años  y  en  tal  momento:  Que  queréis  de  mí?. . . 
Yo,  en  su  nombre  que  os  hablo  ahora  como  él,  también 
os  digo:  Hermanos:  qué  deseáis? 

Vivir  libres!  Desde  nuestro  juramento,  he  dado  muerte 
á  dos,  que  sin  duda  tomaron  parte  en  la  del  gran  maes¬ 
tre.  Esto  me  basta  para  pedir  la  partición  de  nuestros 
bienes  ó  el  anillo  del  jefe. 
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Líber. 


Honor. 


César. 

Honor. 

PlETRO. 


CÉSAR. 

Honor. 

PlETRO. 

Líber. 

Honor. 

César. 

Líber. 

César. 

Pietro. 

Honor. 

César. 

Líber. 

Delio. 

César. 

Líber. 

Honor. 

Pietro. 

Delio. 

Líber. 

César. 


Yo  he  consagrado  mi  tiempo  y  mi  fortuna  al  cumpli¬ 
miento  de  la  venganza.  El  gobernador  de  Castell-Vecchio, 
apareció  asesinado  á  la  mañana  siguiente  de  la  muerte 
de  nuestro  gefe.  Pereció  á  mis  manos.  He  cumplido  la 
parte  que  en  la  común  obra  me  correspondía.  Mi  misión 
ba  concluido:  Así  pues,  ó  Maestre,  ó  libre! 

Ese  cargo  me  corresponde  á  mí  por  ser  el  más  anciano 
de  todos. 

No  basta  esa  razón  para  que  nos  impongas  tu  voluntad, 
hermano. 

Además  mi  puñal  ha  sido  recogido  dos  veces  al  lado  de 
otras  tantas  víctimas.  Merezco,  pues,  el  grado. 

La  juventud  es  la  fuerza  y  la  bizarría.  La  edad  viril  con¬ 
vida  á  ser  temerario  y  arrostrar  cualquier  empresa.  Sa¬ 
béis  quien  produjo  el  incendio  del  Palacio  deNione?  Yo! 
Por  lo  tanto,  puedo  ser  también  vuestro  maestre. 
Imposible!  Yo  era  deudo  del  santo,  y  me  corresponde. 
Jamás  lo  consentiré!  Si  la  venganza  está  cumplida,  nues¬ 
tra  misión  ba  concluido! 

¿Y  se  puede  asegurar  que  lo  esté? 

Sin  duda  alguna!  Enrique  puede  reposar  tranquilo  en 
su  lecho  sepulcral!  Todos  le  liemos  vengado! 

Abranse  pues  las  fraguas  de  la  Hermandad  y  repártanse 
sus  tesoros! 

Nunca!  La  Hermandad  es  indisoluble! 

¿Y"  por  qué,  si  acordamos  lo  contrario? 

Al  consagrarnos,  juramos  sumisión  para  siempre. 

Es  verdad:  pero,  lo  hicimos  al  maestre! . 

Y  el  maestre  murió! 

Yo  ocupo  su  lugar! 

Hermanos:  ¿Hemos  de  ser  libres? 

♦ 

(Desde  dentro)  No! 

Cielos! . 

Quien  se  atreve? 

Traición! . 

El  secreto  de  la  Hermandad  ba  sido  vendido! 

(Desde  dentro)  Esperad!  (Oyense  tres  fuertes  campanadas) 

Que  significa  esto?  (Apáganse  las  seis  lámparas  y  se  oyen  dentro 
los  acordes  de  una  lira.  Pausa.) 

Oh!  la  seña  del  maestre! . (Asombro  general.) 
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ESCENA  V. 


Dichos  y  Delio  que  aparece  por  el  foro  llevando  cubierto  el  rostro  con  un 
antifaz,  y  en  una  mano  una  antorcha  encendida.  Se  adelanta  magestuosa- 
mente  hasta  el  féretro.  Todos  le  abren  paso.  Se  descubre,  levanta  el  paño 
mortuorio  y  enciende  la  lámpara  del  centro,  mientras  los  demás  le  contem¬ 
plan  con  religioso  silencio. 

i' k  •  f  • 

«  »  ,  i  i  .  ,  .  *  j  > 

,  .  **.;•'  •  I  .  r  .«  %  ; 

Delio.  Eterna  paz,  señor  y  padre! 

César.  Quien  sois? 

DELIO.  Vedlo.  (Mostrándoles  la  sortija  que  lleva  en  un  dedo.)  El  Maes- 


Liber. 

Delio. 


César. 

Honor. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 

CÉSAR. 

Delio. 


César. 

Honor. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 

César. 

Delio. 


>  i  .  ;  v  .  •  «  ..  •  *  .  . .  • .  •  .  ..  • 

Su  sortija! 

Hora  es  ya  de  dar  sepultura  á  los  muertos!  Descansa  en 
paz,  Enrique  de  Támara!  (Cubriendo  con  la  capa  el  ataudy  apa 
gando  las  aniorchas  que  rodean  el  féretro.)  Yo  me  encargo  de- 

tu  memoria. 

. 

Pero  vos? . 

Quien  sois? . 

Silencio,  Liberato  Rodio...  (sorpresa  en  Liberato  Rodio)  ¿Quien 
guarda  vuestra  fragua,  cuando  asi  la  dejais  á  merced  de 
cualquiera? 

Como?. . .  Sabes?... 

Todo! 

Miserable!... 

No  acaricies  el  mango  de  tu  puñal,  César  Policeni.  Me¬ 
jor  fuera  que  vigilaras  la  hacienda  de  la  Hermandad  de¬ 
positada  cerca  de  las  ruinas  del  castillo  de  Bloski! 

Que  audacia! 

Muera!... 

Calmaos,  Honorio  Montini  y  Pietro  Liuba.  ¿Que  habéis 
hecho  para  vengar  al  maestre,  durante  siete  años  que 
han  espirado?  Las  festivales  de  Castro  real  y  Santa 
Lucia,  embotan  la  fuerza  viril;  entre  los  brazos  de  lin¬ 
das  jóvenes  se  afemina  el  hombre  y  pierde  hasta  el  re¬ 
cuerdo  de  las  promesas,  que  hizo  ante  un  cadáver  inse¬ 
pulto. 

Pronto!  Quien  sois? 

El  maestre! 

Mientes!  Es  cierto  que  posees  su  sortija:  pero  también 
puede  haber  sido  robada  de  su  sepultura. 

Repito  que  soy  el  maestre  y  que  he  salido  de  la  prisión 
en  que  Enrique  pasó  sus  últimos  momentos! 


Honor  Falso! 


* 


-  20  — 


CÉSAR. 

Pie tro. 
Delio. 

César. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 

CÉSAR. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 

Honor. 

Delio. 

Pietro. 

Delio. 


Hermanos,  ese  hombre  es  un  impostor!  Sucumba,  pues, 
en  aras  de  nuestra  libertad! 

Muera!... 

Escuchad!  (Todos  van  hacia  él,  amenazándole  con  sus  dagas,  cuan¬ 
tíe  se  oye  pulsar  otra  vez  la  lira,  repitiendo  la  misma  sonata  del 
principio  de  esta  escena). 

Otra  vez  esa  sonata!... 

¿Hay  algo  mas  fuerte  que  el  hierro?  Algo  mas  negro 

que  el  carbón?  (Coge  un  pedazo  de  carbón,  lo  tritura,  con  el  mar¬ 
tillo,  en  el  yunque  y  luego  se  lleva  los  dos  dedos,  índice  y  del  co¬ 
razón,  los  labios.)  Solo  se  hacer  esto. 

Oh!  no  hay  duda! 

Basta!  ¿Queréis  dejaros  imponer  mi  voluntad? 

Somos  seis  y  estás  solo!  Podríamos,  en  pago  de  tu  im¬ 
prudencia,  darte  la  muerte. 

Deliráis!  Contra  cada  uno  de  vosotros  tengo  diez  puña¬ 
les  dispuestos!  no  me  conocéis,  y  yo  sin  embargo  á  tra¬ 
vés  de  esas  máscaras,  leo  vuestros  nombres  y  conozco 
vuestras  vidas.  Los  amigos  del  mártir;  los  hermanos  del 
santo;  en  vez  de  buscar  venganza  antes  de  terminar  el 
plazo  marcado,  se  han  hecho  bandidos,  piratas  y  contra¬ 
bandistas!  La  doctrina  del  maestre  ha  sido  falseada  por 
todos  vosotros,  la  hermandad  ha  dejenerado,  desde  que 
Enrique  no  os  convoca  al  rededor  del  yunque.  Pues  bien, 
yo  como  vosotros,  también  tengo  ambición;  como  voso¬ 
tros  soy  bandido  y  proscrito,  y  por  eso  necesito  proscri¬ 
tos  y  bandidos. 

Y  para  qué? 

Ese  es  mi  secreto! 

Queréis  hacer  esclava  nuestra  voluntad? 

Quiero  que  seáis  mios  y  lo  sereis! 

Jamás! 

Escuchadme:  Cerca  de  Bloski  levanta  al  cielo  sus  muros 

4  '  ,  .  ,  * 

un  tétrico  edificio.  Dentro  de  él,  en  otro  tiempo  las 
fraguas  de  la  Hermandad  forjaron  el  hierro,  y  la  riqueza 
moró  en  sus  contornos:  pero,  hoy  sus  carbones  están 
apagados  y  solo  sirve  hace  tiempo  de  guarida  para  en¬ 
cerrar  el  fruto  de  vuestras  obras!  Bajo  el  pretesto  de  ven¬ 
gar  al  maestre  amontonasteis  oro,  cometiendo  esceso 
sobre  esceso;  crimen  sobre  crimen!...  Al  veros  libres  por 
muerte  del  mártir,  os  dejasteis  arrastrar  por  vuestras  pa¬ 
siones,  y  hoy  esas  cabezas  se  hallan  pregonadas  por  la 
justicia  y  tasadas  en  treinta  y  tres  mil  trescientos  cin¬ 
cuenta  ducados! 


CÉSAR 
De  lio. 


Líber 

Delio. 


CÉSAR. 
Honor. 
Líber. 
PlE't’RO  . 

Delio. 

Líber 
Cesar . 
Delio. 

Honor. 

CÉSAR. 

Líber 

César. 

Delio. 

César. 

Delto. 

Todos. 

Delio. 

César. 

Delio. 


Todos. 

Delio. 


Es  verdad! 

Pues  bien;  Nápoles  no  os  paga  en  vuestro  justo  valor! 
Valéis  mas;  mucho  mas  que  esa  miseria,  si  un  brazo  os 
dirije  y  un  hombre  os  hace  ver  la  luz,  entre  las  tinieblas 
que  os  rodean.  Vuestra  vida  está  en  mis  manos;  porque 
sois  débiles  y  os  falta  una  cabeza  que  os  guie:  vuestra 
miseria  de  hoy,  os  imposibilita,  os  entrega  en  mis  ma¬ 
nos.  (Sonriendo  todos) 

Jactancia  vana! 

Sonreís!..  ¡Ah!  Las  que  aun  humean,  ruinas  de  vues¬ 
tras  fraguas,  dicen  con  muda  voz  que  habéis  quedado 
en  la  mas  espantosa  pobreza. 

¿Como?... 

Traición!... 

•  ,  i  t  f 

Quemadas!... 

Es  posible?...  Nuestras  fraguas!... 

Si.  Vengo  de  Bloski.  y  he  visto  el  incendio  en  su  mayor 
intensidad. 

¡Miserables!... 

¿Será  cierto?... 

Subid  á  la  cúspide  de  Corpo-Santo,  y  asomaos!  Desde 
allí  podéis  cercioraros. 

¡Nos  han  vendido! 

Pero,  ¿quien? 

Por  el  cielo!...  Venganza,  hermanos!... 

Si  supiera  quien  ha  sido  el  vil!... 

Fácil  es  saberlo.  Todo  el  mundo  pronuncia  su  nombre! 
Cual>  / 

El  Rey  de  la  noche! 

(con  asombro.)  El  Rey  de  la  noche!  El  autócrata  de  la  Ca¬ 
labria! 

Si.  Ved,  pues,  cómo  estáis  reducidos  á  la  impotencia! 

Ira  de  Dios! 

■  *  i  ti  > 

Acercaos!  Tengo  soldados,  y  necesito  tenientes.  Por  esto 
os  busco;  desde  boy  la  venganza  del  santo  corre  de  mí 
cuenta!  En  adelante  no  sereis  mas  que  el  brazo  de  un 
cuerpo,  cuya  cabeza  soy  yo!  Venid,  á  mí!  La  obra  no  está 
acabada  por  que  ahora  empieza  después  de  siete  años  de 

eStravios.  Mirad.  (Descorriendo  la  cortina  d*d  foro  y  apareciendo 
multitud  de  Calabreses  capitaneados  per  Sara.) 

Los  calabreses! 

Esas  son  mis  fuerzas!  Itália  se  hundirá  al  ímpetu  de  su 
arrolladora  furia  en  cuánto  yo  haga  la  señal!  Os  daré,  con 
su  ayuda,  á  Nápoles;  en  lugar  de  estas  húmedas  soleda- 


Líber. 

Honor. 

César. 

Delio. 


Líber. 

Honor. 

César. 

Delio. 

Todos. 

César 

Líber. 

Pietro. 

CÉSAR. 

Delio. 

Todos. 

Delio. 

Todos. 

Delio. 

Todos. 

Delio. 

Todos. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 

Líber. 

Delio. 

Todos. 
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des,  tendréis  la  perla  de  Itália!  Bajo  yuestros  pies  se  es- 
tenderá  la  mullida  alfombra  de  los  salones  cortesanos, 
y  Nápoles  la  bella,  la  rica  y  alegre,  con  su  poesía  y  su 
cielo;  con  sus  damas  y  sus  magnates,  que  será  el  escabel 
de  vuestra  ambición  y  la  cuna  de  vuestro  poderío! 

Pero,  en  Nápoles...  es  imposible! 

Nuestras  cabezas  están  pregonadas! 

Esas  solo  son  ilusiones! 

Necios!  Todos  juntos  valéis  treinta  y  tres  mil  ducados: 
pues,  bien;  yo,  que  os  ofrezco  la  capital,  tengo  mi  cabeza 
tasada  en  cincuenta  mil.  Valgo,  por  nueve  de  vosotros. 
Cincuenta  mil  ducados!... 

Solo  hay  una  cabeza  por  quien  Itália  dé  ese  precio. 

Quien  sois? 

Yedme.  (Descubriéndose.) 

El  Rey  de  la  noche! . . . 

Delio?...  El!...  Alienta,  corazón! 

A  donde  vayais,  iremos! 

Maestre,  tuyos  somos! 

(Aparte.)  Perfectamente! 

Salud  y  paz,  señor  y  padre!  (Dirigiéndose  al  féretro.) 

Salud. 

El  hierro  es  fuerte? 

Como  la  fé. 

El  carbón  es  negro? 

Como  la  conciencia  del  malvado. 

Juráis  obedecerme? 

Lo  juramos.  (Estendiendo  las  manos  sobre  el  féretro.  Doblan  las 
campanas  y  el  órgano  deja  escuchar  sus  melodías.) 

Bien!  Yá  á  principiar  la  misa  por  el  eterno  descanso  del 
mártir.  A  rezar,  hermanos;  la  memoria  del  gran  maestre 
nos  llama  bajo  las  bóvedas  del  templo!  De  aquí  á  ocho 
dias  en  la  plaza  del  mercado  de  Nápoles!... 

Cómo  sabremos?. . . 

La  sonata  del  maestre  os  orientará. 

Allí  nos  encontraremos. 

Salud,  hermanos! 

Salud,  maestre!  (Desaparecen  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 


César,  solo,  luego  Luisa. 


César. 


Sí!  Allí  nos  encontraremos  y  allí  sentirás  el  peso  de  mi 
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Luisa. 

César. 

Luisa. 

César. 


Sara  . 

CÉSAR. 

Sara. 

César. 


mano!  Delio,  el  maestre!.  .  Oh!...  Sagacidad!  Los  testigos 
han  desaparecido  y  nadie  puede  reconocerme!  Bien!... 
Tenderé  mis  redes  para  q,ue  en  ellas  caigas,  rey  de  la 
noche!...  El  anillo  del  maes.tre  ha  de  venir  á  mis  manos 
y...  entonces...  oh!...  entonces...  mi  sueño! ...  mis 

deseos! . . .  Todo  lo  veré  realizado!  (vá  a  dirigirse  al  'oro,  cuan¬ 
do  aparece  Luisa  que  á  él  se  dirige  también,  atraida  por  elcr^  .no  ✓ 
y  el  rezo  de  los  sacerdotes. 

Rezan  por  él!  ..  Por  Enrique!... 

Cielos!...  Ella!... 

Si,  Allí,  allí  ..  He  de  verlo  todo!...  (Se  dirige  al  foro.) 

Luisa!...  Luisa  de  Catanna!...  ¿No  murió?...  Ah!...  (Empuña 

sujdaga  y  se  dirige  al  foro  con  siniestra  intención.  Descórrese  preci¬ 
pitadamente  la  cortina  y  aparece  Sara,  rodeada  de  algunos  calabre- 
ses  que  llevan  en  las  manos  teas  encendidas). 


ESCENA  VIII. 


Dichos,  y  Sara,  Caiabreses. 

Miserable! 

Sara!...  Ella  también?...  ^Cayéndole  el  puñal). 

Oye!  (Vuelve  á  oirse  la  sonata.  El  órgano  continua,  asi  como  tam¬ 
bién  las  campanas.  Cuadro). 

La  sonata  del  maestre!  Miserable  de  mí!  (cayendo  anona¬ 
dado). 


FIN  DEL  ACTO  SECUNDO 


ACTO  TERCERO 

•  í  /• 

. »fr» - 


Salón  lujosamente  amueblado  en  casa  de  Delio.  Bufete  á  un  lado,  al  otro  chi¬ 
menea.  Puerta  al  foro  y  dos  laterales.  Anochece. 


ESCENA  I. 


César,  en  el  bufete. 

Sí!  Decididamente  debo  proseguir  mi  empresa!  A  estas 
horas  Fernando  de  Borbon  debe  tener  en  sus  manos  el 
escrito,  y  mi  venganza  caerá  sobre  el  audaz  aventurero 
que  echó  por  tierra  todas  mis  esperanzas.  Ah  Delio!... 
Antiguo  bohemio  de  la  tribu  de  Daniel  Eyner!...  Encúm¬ 
brate,  que  en  breve  esa  misma  ambición  de  honores  será 
causa  de  tu  caida!  Cederle  el  puesto:  rendirle  vasallaje!... 
á  él!!,  á  mi  mayor  enemigo;  al  hombre  que  osó  arrebatar¬ 
me  á  la  mujer  de  mis  ensueños,  infirierónme  la  mayor  de 
las  ofensas!  No!  Ah!  Quisiste  tenerme  á  tu  lado.  Te  pesará 
mi  compañía! 


ESCENA  II. 

César  v  Liberato. 


César.  Yiladotti!. . . 

Líber.  Scevola/. . .  Vos,  como  hermano  del  hierro  y  gefe  de  ór- 
den  público,  debeis  saber  lo  que  pasa  en  Ñapóles!  Por¬ 
qué  es  esa  agitación?.. .  Que  causa  motiva  tantos  grupos 
ante  Castell-Vecchio  y  esas  innumerables  patrullas  de 
gente  armada  que  recorren  las  cercanías?... 

César  Ah!  Se  mueve  el  populacho?... 
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Líber. 

César. 

Líber. 

CÉSAR. 

Líber. 

César. 


Líber. 

César. 


Líber. 

César. 


Líber. 


César. 


Líber. 


César. 

Líber. 

César. 

Líber. 

César. 

i 

Líber. 

César. 


Lo  ignoráis?  ¿El  Director  de  policía  no  sabe  lo  que  ocurre 
en  la  capital?.. . 

Mejor  que  vos,  pues  lo  sabia  de  antemano. 

Y  el  motivo  también?... 

¡Quién  lo  duda!  todo  se  hace  por  orden  mia. 

Esplicaos! 

Quieren  capturar  á  un  desalmado!  No  temáis.  La  escita- 
cion  del  pueblo  pasará,  y  el  castigo  del  que  ayer  fué  pre¬ 
so,  no  se  hará  esperar  mucho. 

Y  ¿habéis  dado  cuenta  de  ello  al  Maestre? 

No  le  lie  visto  desde  ayer,  y  como  este  nuevo  servicio 
prestado  por  mí  al  Estado  y  á  nuestra  Hermandad,  data 
de  pocas  horas,  no  me  ha  sido  dable  ponerlo  en  su  cono¬ 
cimiento  aun. 

Y  bien?  Qué  os  parece  del  cambio  de  nuestra  vida? 
Desde  que  el  Rey  de  la  noche  posee,  por  voluntad  nues¬ 
tra,  la  sortija  del  mártir,  vamos  de  sorpresa  en  sorpresa. 
Es  cierto.  Hace  apenas  un  mes  que  nuestras  cabezas  es¬ 
taban  pregonadas,  y  hoy,  alternamos  descaradamente 
con  nuestros  enemigos,  sin  que  puedan  sospechar  que 
las  manos  que  estrechan,  son  las  de  sus  mas  terribles 
rivales. 

Efectivamente;  pero,  aun  cuando  ocupamos  en  Nápoles 
puestos  elevados  y  el  gran  Maestre  priva  con  el  Rey,  co¬ 
mo  á  heredero  y  primogénito  de  Enrique  de  Támara, 
temo  por  nuestra  seguridad:  la  traición  vela  y  la  menor 
indiscreción  puede  ser  causa  de  nuestra  pérdida. 

Pues  no  nos  podemos  quejar,  porque  aceptamos  en  Cor- 
po-Santo  las  promesas  del  Jefe  que  han  sido  cumplidas 
religiosamente.  La  perla  de  Itália  es  nuestro  campo 
de  operaciones:  gracias  al  aventurero,  mi  firma  es  res¬ 
petada  en  la  alta  banca  y  la  buena  marcha  de  mis  ne¬ 
gocios  aumenta  mis  riquezas  de  una  manera  inconce¬ 
bible. 

Si.  Sus  ofertas  se  han  visto  cumplidas  y  su  ambición 
colmada! 

¿No  eran  esos  nuestros  deseos? 

Tal  vez! 

Por  mi  parte,  gustoso  acepto  su  gerarquia,  mientras  el 
éxito  corone  nuestros  planes. 

Pero,  no  podia  algún  otro  realizar  el  logro  de  esta  em¬ 
presa? 

No! 

Estáis  en  un  error!  Entre  nuestros  hermanos  se  habría 
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Líber. 


César. 


Líber. 


César. 

Líber. 


César. 

Líber. 


César. 


Líber. 


hallado  alguno  que  al  obtener  la  jefatura^  de-lo-  acopia- 
eifrfl,  hubiera  removido  el  mundo  entero  hasta  conse- 
guir  el  engrandecimiento  déla  asociación. 

En  fin,  lo  hecho  hecho  está;  si  él  se  nos  impuso,  ha  cum¬ 
plido  cuanto  ofreció.  Así  pues,  ¿qué  importa  que  nos 
mande  un  aventurero,  si  hacemos  nuestro  negocio  en 
ello?  r 

/ 

Es  verdad.  El  Maestre  es  un  aventurero,  como  decís, 
pero  audaz  y  con  fortuna;  á  su  sombra  medramos  todos 
según  nuestros  deseos  ó  aspiraciones.  La  suprema  jefa¬ 
tura  de  orden  público  que  el  Maestre  me  ordenó  aceptar 
nos  presta  mayor  seguridad,  pero. . . 

Nada  receleis!. . .  Si  existiera  la  menor  causa  de  recelo, 
pronto  seria  descubierta  por  alguno  de  los  nuestros. 
Honorio  manda  la  guarnición  de  Nápoles.  Migie  ocupa 
un  envidiable  lugar  en  la  magistratura,  yo,  en  la  alta 
banca,  y  vos,  teneis  en  vuestra  mano  la  conciencia  del 
ministro.  ¡Podemos  fiarnos  del  maestre!  Por  ahora,  todas 
sus  promesas  han  resultado  ciertas!  Quién  ha  de  recono¬ 
cer  al  tercer  maestre  del  hierro  en  «1  Jefe  de  Policía, 
Scevola,  y  al  segundo,  en  el  del  opulento  banquero  Vi- 
ladotti? 

Es  verdad;  pero,  mejor  hubiera  sido,  no  dejarnos  subyu¬ 
gar  por  un  advenedizo, prenunciando  á  nuestros  derechos. 
Y  quién  hubiera  osado  llevar  á  efecto  lo  que  el  maestre? 
Hemos  vengado  por  ventura  la  muerte  del  mártir,  du¬ 
rante  el  plazo  marcado? 

Bloski  ha  sido  vengado!. . . 

No  cual  merecia!  Si  impelidos  por  la  sed  de  oro  y  de 
sangre,  hemos  convertido  nuestra  asociación  en  una 
horda  de  criminales  ¿por  que  no  hemos  de  acatar  la  vo¬ 
luntad  de  uno  que  nos  devuelve  á  la  vida  social,  y  se 
encarga  de  la  venganza  de  Enrique?. . . 

Pero,  á  qué  precio?...  Dueño  del  secreto  de  Bloski,  usur¬ 
pa  el  estado  civil  de  uno  de  los  suyos;  apoderándose  de 
la  viuda  de  Enrique  y  devolviéndole  la  razón,  á  cambio 
del  reconocimiento  de  sus  derechos,  se  hace  proclamar 
primogénito  del  de  Támara,  y  la  corte,  el  pueblo,  Italia 
toda  le  reconoce  y  rehabilita!  Oh!  mengua!. . .  Hasta  Fer¬ 
nando  de  Borbon  para  honrar  la  memoria  de  su  mejor 
súbdito,  reconoce  como  á  su  primogénito,  al  bandido 
terrible  de  los  Apeninos,  al  que  osa  apellidarse  rey  de 
la  noche. 

Hermano,  tened  cuenta  en  las  palabras  que  decís;  tal 
vez  pudieran  acarrearos  la  enemistad  del  Maestre! 
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CÉSAR. 

Líber. 


Delio. 

CÉSAR. 

Líber. 

Delio. 

Líber. 

Delio. 

CÉSAR. 


Delio. 


César. 

Delio. 


César. 

Delio. 


César. 

Delio. 

César. 


Delio. 

César. 


Delio. 


Acato  sus  órdenes:  pero  mi  dignidad,  rechaza  sus  am¬ 
biciosos  deseos! 

Silencio! . . .  Hele  ahi! . . . 

ESCENA  IÍI. 


Dichos  y  Delio. 

Scevola.  ¿Y  mi  madre?. . . 

En  sus  habitaciones! 

Salud,  señor! . . . 

Salud,  Yiladotti!  Gomo  siguen  tus  asuntos  bursátiles? 
Gracias  á  Dios  y  al  favor  que  me  dispensáis,  mis  rique¬ 
zas  aumentan  considerablemente. 

Me  alegro!  Scevola,  ¿qué  noticias  tienes  de  lo  que  te  en¬ 
cargué?  Se  ha  buscado  á  Duval  y  á  los  dos  huérfanos? 

Mis  gentes,  estendidas  por  toda  Itália,  buscan  sin  cesar 
noticias  suyas:  pero  hasta  hoy,  nada  se  ha  podido  des¬ 
cubrir.  Seguramente  estarán  en  pais  extranjero! 

Y  que?  Tan  poco  astuto  eres?  Si  no  hallas  medios  de  sa¬ 
ber  su  paradero,  de  qué  te  sirve  la  suprema  jefatura  que 
S.  M.  te  ha  conferido? 

Señor! 

Necesito  que  dentro  de  breves  dias  sean  hallados.  Duval 
era  el  confidente  de  mi  padre  y  necesito  verle!  Lo  en¬ 
tiendes?  Lo  necesito. . .  lo  quiero. 

Se  buscarán!  (aparte)  ¡Oh,  rábia! 

Ahora...  escucha;  en  Castell-Vecchio  se  encuentra  preso 
desde  hace  dos  días  uno  de  los  nuestros.  Tu  sabes 
porqué. 

Maestre... 

Lo  sabes,  puesto  que  su  detención  fué  por  orden  tuya...! 
Obedecí  al  rey  y  cumplí  con  la  asociación.  El  artículo 
8.°  de  nuestro  reglamento  manda  que  en  caso  de  trai¬ 
ción  todo  caballero  puede  tomarse  la  justicia  por  su 
mano. 

Y  Liuba?... 

Es  un  traidor!...  Vendido  al  oro,  intentaba  comunicar 
á  personas  estrañas  los  secretos  de  la  Hermandad.  Ha 
hecho  sospechar  que  Viladotti  y  Rodio  son  una  misma 
persona,  que  Policeni  y  Scevola  tiene  un  mismo  cuerpo 
y  que  Delio  es  quien  cobra  peaje  en  el  Abruzzo,  escuda¬ 
do  por  los  calabreses. 

Traición  inicua! 


I 


Líber. 

César. 


Líber. 

Delio. 

César. 

Delio. 

César. 

Delio. 

César. 

Delio. 

César. 


Delio. 

César. 

Líber. 

César. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 


César. 

Delio. 


Líber. 

Delio. 
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Como?  Liuba  ha  podido  vendernos  tan  miserablemente?.. 
Si!  Su  proyectado  matrimonio  con  la  duquesa  de  Liria, 
le  obl  gaba  á  adquirir  mejor  posición:  en  el  modo  con 
que  vino  á  hablarme  adiviné  sus  torcidas  intenciones  y 
una  amenaza  fatal  para  todo3  nosotros. 

Y  bien? 

Que  hiciste  entonces?... 

No  faltó  quien  le  denunciara,  asegurando  que  era  el  te¬ 
mido  bandido,  á  quien  llaman  el  Rey  de  la  noche! 

Tienes  pruebas  de  lo  que  dices? 

Irrecusables,  señor! 

No  era  tu  segundo  gefe  de  policía? 

Y  llebava  el  nombre  de  Angélico  Noto;  pero  se  le  ha 
preso  con  el  de  Liuba,  para  cubrir  mejor  las  apariencias. 
Bien!  Necesito  que  esta  misma  noche  salga  de  Castell- 
Vecchio;  yo  le  interrogaré. 

Imposible!  El  ministro,  al  saber  su  captura,  temió  no 
sin  fundamento  que  sus  parciales,  los  calabreses,  pro¬ 
curaran  libertarle.  Para  impedirlo  mandó  reforzar  la 
guarnición  por  las  cercanías  de  Castell-Vecchio.  Ademas, 
el  preso  se  halla  incomunicado. 

La  guarnición  está  á  las  inmediatas  órdenes  de  Hono 
rio. 

Es  cierto,  pero  el  ministro  ha  hecho  mezclar  con  ella 
guardias  de  toda  su  confianza  y  no  es  prudente  compro¬ 
meter  á  Honorio  como  intentáis. 

Tú  puedes  sacarle  de  su  encierro,  con  un  pretesto  cual¬ 
quiera. 

No  se  halla  bajo  mi  autoridad. 

Bien!  Yo  le  veré  esta  noche!  Si  es  cierta  tu  acusación, 
no  ha  de  ser  la  justicia  quien  le  castigue,  sino  yo,  ha¬ 
ciéndole  enmudecer  para  siempre. 

Podéis  comprometeros! 

Temed  por  vosotros.  Desde  que  mis  manos  han  podido 
sostener  un  arma,  ignoro  lo  que  es  el  temor. 

Mas... 

Voy  á  ver  á  mi  madre.  Avisa  á  Sara,  que  en  breve  nece¬ 
sito  de  ella,  y  tii ,  Liberato,  aguárdame  en  el  Yicoletto 
Zafío  con  los  tuyos 
Allá  os  esperaremos,  Maestre. 

Adiós. 


CORNIO 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 


Delio. 


Luisa. 
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ESCENA  IV. 


César,  solo. 

Ah!  Todo  marcha  perfectamente!  Liuba,  que  conoce  par¬ 
te  de  mis  proyectos,  desaparecerá  antes  de  que  pueda 
hablar  con  él.  Tendré  un  testigo  menos  y  habré  dado  un 
paso  mas  hacia  el  logro  de  mis  deseos!  Para  llegar  al 
Maestre  necesito  que  Liberato  y  Liuba  me  abran  cami¬ 
no...  Le  abrirán  pues.  Hoy  Liuba,  mañana  Rodio,  des¬ 
pués...  él...  Necio!...  El  poder  que  pusiste  en  mis  manos, 
al  nombrarme  jefe  de  órden  público,  en  vez  de  servirte 
te  pierde!  Ea!  No  perdamos  un  momento!  Es  necesario 
impedir  de  todos  modos  que  vea  al  preso!  Escribamos  al 
ministro,  y  que  se  redoblen  las  precauciones  tomadas. 
(Pénese  á  escribir.)  Mi  letra  no  puede  ser  reconocida!  Nadie 
sabe  el  carácter  que  uso  para  mis  asuntos  particulares 
y  este  aviso,  producirá  el  logro  del  plan  que  be  imagina- 

do  (Toca  un  timbre. i 

ESCENA  V. 

César  y  Cornio. 


Señor! 

Oye:  este  pliego  debe  hallarse  dentro  de  media  hora  en 
manos  del  primer  ministro. 

Estará! 

No  deben  reconocerte!  La  mas  pequeña  indiscreción  ma¬ 
lograda  el  servicio  que  presto  boy  al  estado  Vete.  (Vase 
cornio).  Ahora,  avisemos  á  Sara  y  que  ponga  en  juego 
sus  calabreses.  ¡Veremos  quién  vence  á  quién! 

ESCENA  VI. 

Luisa  y  Delio. 

Si,  condesa,  es  necesario  que  baile  ese  testamento  de 
vuestro  difunto  esposo,  para  que  pueda  rechazar  de  mi 
lado  la  negra  traición  que  me  rodea,  inspirada  sin  duda 
por  algún  oculto  enemigo  que  desea  mi  perdición. 
Enrique,  no  os  ha  rehabilitado  el  Rey  y  reconocido  toda 
Itália  por  el  primogénito  de  Bloski?  No  habéis  mostrado 


Delio. 

Luisa. 

Delio. 

Luisa. 


Delio. 

Luisa. 


Delio. 
Luisa  . 
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los  documentos  que  Enrique  tenía  en  su  cámara  y  que 
hallasteis  entre  las  ruinas  de  su  castillo?  Que  podéis 
pues  temer?.  .  No  os  he  obedecido,  á  cambio  de  la  pro¬ 
mesa  que  me  hicisteis?  Ante  los  hombres  sois  mi  hijo: 
permitid,  pues,  que  á  solas  os  niegue  el  nombre  que  no 
puedo  daros. 

Ah!  señora!  Cierto  es  que  los  papeles  de  Támara  se  ha¬ 
llan  en  mi  poder,  pero  el  testamento  fué  sustraido  de 
entre  ellos. 

Y  está  acaso  en  mi  mano  el  hallarle?  Fortunato  Duval, 
sabe  donde  está.  Buscadle  pues;  él  puede  únicamente 
daros  lo  que  pedis. 

Pero,  entretanto,  podéis  darme  alguna  luz  que  dirija 
mis  pasos.  Recordad,  señora  condesa,  vuestro  pasado; 
fijaos  en  lo  que  sucedió  antes  de  que  el  dolor  turbase 
una  razón  que  gracias  á  mis  cuidados  y  al  ausilio  de  la 
ciencia  habéis  vuelto  á  recobrar,  y  tal  vez  recordareis 
algo  que  pueda  orientarme  en  tan  oscuro  camino. 

Nada  recuerdo.  Solo  el  confidente  de  Enrique  puede  in¬ 
dicaros  lo  que  anheláis.  ¿Créis  que  si  pudiera  favorecer 
á  quien  me  ha  devuelto  la  razón  y  la  vida,  no  lo  haria? 
Todo  lo  espero  de  vos,  á  pesar  de  no  saber  lo  que  estáis 
dispuesto  á  hacer  por  mí.  Cierto  es  que  no  puedo  reco¬ 
noceros  como  el  primogénito  de  los  Bloskis,  porque  vos 
mismo  rae  habéis  confesado  que  no  lo  sois;  pero,  vues¬ 
tras  facciones,  vuestra  semejanza  con  Enrique  me  hacen 
creer  á  veces  que  en  realidad  sois  mi  hijo  y  dudo... 
tiemblo  y  temo  perder  la  razón  de  nuevo  entre  el  in¬ 
menso  cúmulo  de  ideas  que  acuden  á  mi  mente...  Yo 
me  digo. . .  ¿será?. . .  Lo  sereis  acaso?. . .  Ah!  ¿Porqué  me 
devolvisteis  lo  que  he  de  perder  otra  vez,  si  no  puedo 
aclarar  este  enigma? 

No  es  posible  que  lo  sea,  aun  cuando  nunca  conocí  á 
mis  padres. 

¿Por  qué  pues,  esa  semejanza  con  Enrique?  Ah!  El  doc¬ 
tor  que  ha  curado  mi  terrible  dolencia,  me  decia,  cuando 
mi  mente  comenzaba  á  entrever  la  luz  de  la  razón  que 
esta  se  acordaba  de  la  locura  y  la  locura  de  la  razón:  y, 
efectivamente,  recuerdo  que  una  noche  vi  junto  á  unas 
ruinas  á  mi  esposo,  pero  mas  joven,  mas  apuesto,  mas 
Bloski,  si  cabe,  que  el  que  descendió  al  sepulcro  al  fiero 
golpe  del  puñal  asesino.  No  erais  vos? 

Yo  mismo!...  En  vuestro  castillo  me  visteis. . . 

Y,  ¿qué  móvil  os  impulsó  á  tomar  la  defensa  del  mártir 
y  cuidar  de  su  viuda? 


Delio. 


Luisa. 

Delio. 


Luisa  . 
Delio. 


Luisa  . 
Delio. 


Luisa. 


Delio. 

Luisa. 


Delio. 
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La  ambición,  señora.  Yo  estuve  en  la  prisión  de  Enrique 
la  última  noche  que  este  la  habitó  en  Castell-Vecchio: 
antes  de  morir  me  pidió  que  cumpliera  su  última  volun¬ 
tad,  que  es  la  que  cumplo.  Juré  vengar  su  muerte  y  vol~ 
veros  el  favor  de  S.  M.  Lo  primero,  aun  no  lo  he  logrado; 
lo  segundo,  ya  sabéis  que  le  he  alcanzado. 

Es  verdad. 

Fernando  de  Borbon  ha  honrado  á  la  viuda  y  reabili- 
tandu  el  nombre  de  Bloski;  pero  una  infame  delación, 
una  carta  sin  firma  me  acusa  de  impostor  ante  el  monar¬ 
ca,  me  exige  una  prueba  terminante  de  la  verdad.  Si 
dentro  de  tres  dias  no  puedo  probar  irrecusablemente 
que  soy  el  primogénito  de  Enrique  di  Támara;  perderé 
el  favor  del  trono  y  los  medios  de  conseguir  una  justa 
venganza.  Comprended  ahora  mí  situación! 

Pero  ¿qué  puedo  hacer? 

¿Recordáis  si  vuestro  hijo  tenia  alguna  señal  por  la  que 
pudiera  ser  reconocido?  Yo  sé  que  Enrique  en  su  testa¬ 
mento  consignó  un  detalle  por  el  que  algún  dia  debian 
ser  reconocidos  sus  hijos!...  No  viene  á  vuestra  memo¬ 
ria?... 

Nada!...  Ni  aun  ese  testamento  de  que  habíais. 

Oh!  Pues  es  indudable  que  exista.  En  ese  mismo  anóni¬ 
mo  remitido  al  Monarca  se  indica  la  señal  por  la  que 
puede  reconocerse  al  verdadero  Bloski.  ¿Que  haré,  pues, 
si  terminado  el  plazo  que  he  pedido  para  justificarme 
no  puedo  conseguirlo? 

Yo  os  salvaré!  Os  he  reconocido  ante  las  cortes.  El  Rey 
me  dispensa  su  favor  en  memoria  de  los  servicios  de  mi 
esposo.  Ordenad  que  me  acompañen  á  palacio  y  confiad 
en  mí.  Yo  llegaré  á  saber  lo  que  vos  no  podéis  adivinar. 
Lo  creeis  así? 

Esperadme,  y  si  vuestros  asuntos  os  impiden  aguardar 
mi  regreso,  venid  á  mi  cámara  esta  misma  noche  y  co¬ 
noceréis  el  resultado  de  la  entrevista.  Dentro  de  poco 
estaré  al  lado  de  S.  M. 

Oh!  Gracias,  Señora.  Que  el  cielo  os  ilumine.  (Le  besa  la 
mano.) 


ESCENA  VII. 


Nelio,  luego  Sara. 


Delio. 


¿Podrá  alcanzar  lo  que  ni  mi  astucia  ni  mis  afanes  han 
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logrado?...  Yo  solo  me  basto  para  luchar  contra  todo» 
mis  enemigos  mientras  no  escondan  el  rostro  y  luchen 
cara  á  cara!...  mas  ¿quiénes  serán  los  que...  Habrá  entre 
la  Hermandad  algún  traidor?  Conocerá  Liuba  el  secreto 
de  Bloski  y  habrá  sido  él  quien  ha  puesto  en  manos  del 
Monarca  el  escrito  que  me  condena?  Oh!  Necesito  verle 
esta  misma  noche,  y  le  veré.  (Aparece  Sara.) 

Sara.  Delio'  Bien  mió!  Me  esperabas? 

Delio.  Si,  Sara!  Te  necesito! 

Sara.  Manda  pues.  ¿Qué  ha  de  negarte  tu  esclava? 

Delio.  En  Castell-Vecchio  se  halla  un  preso  que  necesito  ver» 

% 

Sara  Empresa  bien  difícil.  La  guarnición  vigila  el  edificio  y 
numerosas  patrullas  guardan  sus  alrededores. 

Delio.  Y  mis  calabreses?  Con  su  ayuda  todo  lo  puedo  en  Italia. 

Sara.  En  el  Abruzzo,  pero  no  en  Nápoles. 

Delio.  No  importa!  Aun  cuando  tenga  que  atropellar  por  todo, 
es  preciso  que  esta  misma  noche  esten  dispuestos  y 
ocupen  los  alrededores  de  Castell-Vecchio.  Escalaré  la 
fortaleza  y  ellos  asegurarán  mi  retirada!  Afortunada¬ 
mente  sabes  que  conozco  bien  esas  prisiones! 

Sara.  Y  tú  solo,  quieres  llevar  á  cabo  esa  arriesgada  empresa? 

Delio.  Me  basto.  . 

Sara.  No!  Te  acompañaré .  Hasta  hoy  hemos  arrostrado  una 
vida  común!  Tus  goces  han  sido  los  mios,  como  tus  do¬ 
lores  é  infortunios.  Porqué  tu  hermana  Sara  no  ha  de 
arrostrar  iguales  peligros  que  tú? 

Delio.  Es  imposible! 

Sara.  Déjame  acompañarte  y  si  te  pierdes,  nos  perderemos 
juntos. 

Delio.  No! 

Sara.  No  soy  tuya?  Que  me  importa  el  peligro,  si  lo  comparto 
contigo?  Tus  calabreses,  para  no  infundir  sospechas,  en¬ 
trarán  dentro  de  una  hora  y  en  pequeños  grupos  por 
las  puertas  de  la  ciudad.  Castell-Vecchio  será  vigilado 
por  ese  puñado  de  valientes.  Si  te  ves  en  peligro,  haz 
una  seña  y  á  mi  voz  arrollarán  las  guardias  de  la  forta¬ 
leza  y  te  salvarán.  ¿Consientes  pues,  en  que  te  acompañe? 

Delio.  Bien!...  consiento  pero...  esta  noche  misma. 

Sara.  Hasta  la  noche,  Delio.  (Vase  Sara.) 

Delio.  Necesito  tomar  bien  mis  precauciones  para  que  el  éxito 
sea  seguro  (vase.) 
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CÉSAR. 


CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 


CORNIO. 

CÉSAR. 

Duval. 

CÉSAR. 

Duval. 

CÉSAR. 

Duval. 

César. 

Duval. 

César. 


ESCENA  VIII. 

César,  luego  Cornio. 

Es  decir,  que  tus  calabreses  entrarán  en  pequeños  gru¬ 
pos...  y  esta  misma  noche  asaltarás  Castell-Vecchio  pa¬ 
ra  ver  á  Liuba?. . .  Bien,  Delio!  Doblaremos  las  guardias 
y  veremos  si  caes  al  fin  del  pedestal  donde  tan  audaz¬ 
mente  te  has  colocado.  ¡Ah!  Daniel  Eyner  conserva  una 
cicatriz  que  pide  venganza!  Lúeas  Provosti  es  deudo  del 
de  Támara  y  si  César  Policeni  entre  los  Hermanos,  ó 
Scevola  como  jefe  de  orden  público,  puede  imposibili¬ 
tar  tu  obra  aparentando  servirte,  será  posible  que  la 
cuantiosa  herencia  de  los  Bloskis  vaya  á  parar  á  sus  ma¬ 
nos.  Calma  y  sagacidad  y  el  triunfo  es  mió.  (Viendo  en¬ 
trar  á  Cornio)  ¿Que  hay? 

Un  hombre  del  pueblo  desea  hablaros. 

No  es  esta  mi  hora  de  audiencia.  ¿Es  asunto  de  interés 
piiblico? 

Lo  ignoro:  pero  es  la  cuarta  vez  que  pregunta  por  vos  é 
insiste  en  veros! 

Bien!  que  pase  y  tú  vigila  de  cerca.  (Aparte)  Podria  ser 
una  asechanza.  (Alto)  En  caso  de  necesidad  ya  sabes  mi 
seña. 


ESCENA  IX. 

César  y  Duval. 

Entrad,  buen  hombre. 

(Reconociéndole  y  aparte)  ¡Cielos! 

¿Es  al  señor  Jefe  de  policía,  á  quien  tengo  el  honor  de 
hablar? 

(Aparte)  ¡El!  Es  él!  Duval!  (Alto)  Efectivamente!  (Aparte)  Se¬ 
renidad.  (Alto)  Sentaos! . . . 

Gracias,  señor. 

(Aparte)  ¡No  me  ha  reconocido!  (Alto)  ¿Deciaís?  .. 

Cuatro  veces  he  intentado  ver  á  V.  E.,  durante  dos  me¬ 
ses  y  nunca  he  tenido  la  dicha  de  poder  hablarle. 

Y  bien?... 

Vengo  á  pedir  justicia  de  un  crimen  cometido  hace  poco 
tiempo  en  las  ruinas  del  castillo  de  Bloski. 

Un  crimen? 


3 
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I'rvAi:  Soy  Fortunato  Duval,  criado  de  confianza  del  difunto 

Enrique  de  Támara.  Después  de  los  sucesos  acaecidos 
en  Castell-vecchio,  cuando  la  prisión  y  muerte  de  mi 
Señor,  trasládeme  á  Sicilia,  evitando  así  lo  que  pudiera 
comprometer  mi  libertad:  debía  cumplir  los  encargos  de 
mi  señor  y  en  hacerlo  cifraba  mi  existencia  toda .  De¬ 
béis  saber  que  Támara  tuvo  tres  hijos,  que  fueron  roba¬ 
dos  sin  duda  por  el  que  labrara  su  perdición.  El  infame 
Lúeas  Provosti,  deudo  de  Enrique  y  su  mas  feroz  ene¬ 
migo,  fué  un  dia  á  pedir  hospitalidad  al  castillo  de  Blos- 
ki,  huyendo  de  sus  perseguidores,  aue  debían  condu¬ 
cirle  á  una  prisión.  Enrique,  olvidando  pequeñas  disen¬ 
siones  de  familia,  le  aceptó  en  su  casa  librándole  de  caer 
en  manos  de  las  tropas  del  Rey;  pero,  envidioso  Provosti 
de  la  fortuna  de  su  deudo,  maquinó  su  perdición;  dela¬ 
tóse  á  la  policía,  abandonando  el  castillo  antes  de  que 
fueran  en  su  busca  y  dejó  en  él  papeles  y  documentos 
suficientes  para  perder  á  Enrique. 

César.  Sé  todo  lo  demás! 

Duval.  Monseñor  fué  encarcelado,  su  esposa  perdió  la  razón 
y  el  castillo  fue  reducido  á  escombros  por  sus  enemigos. 
Su  idea  fué  destruir  cuantos  documentos  perteneciesen 
á  dicha  familia  para  que  en  ningún  tiempo  pudieran  re¬ 
clamar  los  hijos,  si  vivían,  la  herencia  de  sus  padres; 
pero  se  engañaron;  los  papeles  estaban  guardados  en  un 
sótano  del  castillo,  cuya  secreta  entrada  solo  conocía¬ 
mos  mi  señor  y  yo. 

César.  ¡Ah!  ¿Luego  existen  esos  papeles?. . .  ¿No  han  sido  des¬ 
truidos? 

Duval.  ¡No! 

César.  (Que  oigo!) 

Duval.  Enrique  murió  en  su  prisión  asesinado  por  un  sicario  de 
Provosti,  el  dia  que  S.  M.  le  declaró  inocente  de  la  acu¬ 
sación  que  sobre  él  pesaba.  En  Sicilia  hallé  en  un  con¬ 
vento  á  dos  gemelos  que  reconocí  por  los  últimos  vás- 
tagos  de  mi  señor. 

César.  ¿Que  reconociste?  ¿Y  cómo? 

Duval.  Porque  me  había  confiado  que,  temeroso  de  sus  enemi¬ 
gos  que  eran  muchos,  al  nacer  sus  tres  hijos  habian 
sido  marcados  con  una  seña  particular... 

César.  ¿Y  esa  seña?... 

Duval.  Yo  la  sé,  pero  dispensedme  que  guarde  el  secreto.  Partí 
de  Sicilia  con  Julia  y  Adolfo,  y  me  dirijí  al  castillo  de 
BIoskí  con  el  fin  de  recojer  los  documentos  que  habian 
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de  acreditar  ante  los  tribunales  la  legitimidad  de  los 
hijos  de  Enrique  de  Támara;  pero  al  llegar  á  sus  ruinas» 
una  mano  aleve,  conocedora  tal  vez  del  secreto,  habia 
sustraido  la  cajita  donde  estaban  aquellos  guardados. 
Ahora  bien,  señor,  yo  vengo  á  vos,  para  que  me  ayudéis 
á  encontrar  al  autor  del  hurto  infame  de  esos  documen¬ 
tos  y  para  que  los  hijos  de  mi  señor  sean  reabilitados  en 
sus  títulos  y  bienes,  como  lejítimos  y  únicos  herederos 
del  difunto  Conde. 

César.  La  fortuna  me  proteje!  (Aparte)  Disimulemos!  (Alto)  Si!  .. 

Efectivamente. ..La  justicia  moverá  todos  sus  resortes 
hasta  descubrir  al  autor  de  esa  sustracción  y  poner  en 
el  lugar  que  corresponde  á  los  hijos  del  infortunado  En¬ 
rique,  pero... 

Díjval.  ¿Que  queréis  decir,  caballero? 

César.  Sin  esas  pruebas  es  imposible  por  ahora  identificar  á 
esos  niños. . . 

Duval.  Lo  sé,  pero  si  la  justicia  me  ayuda,  las  encontraré. 

César.  Os  ofrezco  todo  mi  apoyo  para  el  logro  de  vuestra  empre¬ 
sa,  mas  antes,  sedme  franco,  Duval. 

Duval.  Señor! 

César  ¿Reconocéis  como  lejítimos  á  los  huérfanos  que  teneis 
en  vuestra  compañía?  ¿Porque  supongo  que  se  hallarán 
en  Nápoles  también? 

Duval.  Sí.  La  señal  impresa  por  su  padre  es  única  y  no  pu^de 
equivocarse.  Ellos  la  ostentan. 

César.  ¡Os  creo!  Dadme  las  señas  de  vuestra  habitación  para  po¬ 
deros  llamar  al  menor  indicio  que  se  descubra.  Desde 
este  momento,  la  policía  trabajará  por  vos  y  para  vos. 

Duval.  Mi  modesto  albergue  hállase  situado  en  la  calle  de  Mán- 
tua,  número  106,  última  habitación. 

CESAR.  (Después  de  haber  apuntado  las  señas)  Perfectamente!  Allí  OS 
irán  á  buscar.  Podéis  retiraros. 

Duval.  Quedad  con  Dios,  Señor!  (Vá  á  salir  cuando  aparecen  Luisa  y 
Delio  dirigiéndose  al  foro.  Duval  reconoce  á  Luisa,  César  demuestra 
la  contrariedad  del  encuentro  y  Luisa,  asombrada,  reconoce  tam¬ 
bién  á  Duval.) 

ESCENA  X 

Dichos,  Delio  y  Luisa. 

Luisa.  No  temas,  hijo  mió... el  Rey  me  escuchará!... 

Duval.  ¡Cielos!  La  condesa!... 
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Luisa. 
César. 
Delio  . 
Luisa. 
Delio. 
Duval . 


Delio. 

Luisa. 

Duval . 

Luisa. 

César. 

Delio. 


Duval!. ..  Fortunato  Duval!... 

(Aparte)  Oh!  Fatalidad! 

Madre!...  Madre!...  ¿Que  decís?...  Ese  hombre?... 

¡Es  Duval!...  El  criado  de  mi  esposo! 

El!...  Oh!...  A  lienta,  corazón! 

Señora  condesa!  Sí!  Yo  soy  Duval,  que  inútilmente  os  ha 
buscado  desde  vuestra  aparición  en  las  ruinas  de  Bloski, 
para  deciros:  ¡Viuda  de  Támara,  vuestros  hijos  viven!... 
( vrari.e)  C¡elo«!...  Ese  hombre  destruye  mis  esperanzas!... 
Mis  hijos!...  Hijos  mios!...  ¡Viven!... 

Sí,  señora,  ¡sí!... 

¡Ah!..  .  (Desmayándose) 

(Aparte  por  Duval)  (Morirá!...  Es  preciso!  ..) 

(Dios  lo  quiere!,.  .)  (Queda  anonadado.  Cuadro.  Duval  corre  al 
socorro  de  Luisa,  Cesarle  detiene.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


I 


Azoteas.  A  todo  foro  muralla  inclinada  Mcia  el  centro  de  la  escena.  En  primer 
término  i/quie^d^,  un  cnaito  c o  »  puerta  que  dd  al  terrado  de  la  derecha,  y 
dentro  de  é1,  una  mesa  y  a\\  par  de  s  lies:  u  a*  alcoba  al  fondo  y  una  venta¬ 
na.  Pue.  »  á  la  ’/qn¡e»d*:  el  ie  r^dodel  foro  más  alio  que  el  del  primer  tér¬ 
mino.  Perspectiva  de  campanarios,  etc.  Es  de  nuche.  Puertas  en  los  terrados. 

ESCENA  PRIMEE  A. 


Julia  y  Adolfo,  en  el  oi'fMtode  T?  izquierda.  Vecinos  l.°  y  2.° 

tu  los  teirados. 


Al  levantarse  el  telón  se  oyen  mu1  mu  Pos  y  ruido  de  armes  lejanos.  Aparecen 
vecino  i.°  >  2.°  asomados  á  la  barandilla  de  sus  respectivos  terrados.  Julia 
cose.  Adolfo  lee. 


Yec.  L° 
Yec.  2  ° 
Yec.  !.• 


Yeo.  2.° 

Yec.  l.° 
Yec.  2.° 
Yec.  l.° 
Yec.  2.° 
Yec.  l.° 
Yec.  2.° 

Yec.  l.° 
Yec.  2.° 


Qué  sigriiíippri  0c;r»q  TOCP^? 

Vecino,  venino!  Qué  es  ello? 

Que  debele  el  anochecer  recorren  las  cercanías  de  Cas- 
tell- Vecchio  numerosos  grupos  hostiles!  Yed,  ved  como 
atluyen  por  todas  partes  á  la  plaza. 

La  tropa  puede  apenas  contenerles! . Pero  qué  quie¬ 

ren?  (Murmullos.) 

Toma!  No  sabéis  la  nueva? 

No. 

Que  ayer  encerraron  en  la  prisión  á  un  gran  bandido. 
Será  posible? 

Que,  según  dicen,  es  el  ten  ible  rey  de  la  noche. 

La  santa  Madonna  nos  asista! . Yed  ahí  el  motivo  de 

esa  agitación! .....  ¡Guanta  gente! 

Son  sus  parciales  que  intentarán  librarle! 

Yecino,  vecino!  Asomaos!  (Gritos.) 
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Veo.  1 .°  Qué  pasa? 

Veo.  2.°  Una  fuerte  patrulla  despeja  á  culatazos  la  plaza  y  calles 
vecinas  á  Castell-Vecchio. 

Vec.  l.°  Sí.  Pero  la  muchedumbre  se  resiste! 

Yec.  2.°  Oh!  Retirémonos!  La  prudencia  aconseja . 

Yec.  l.°  Se  preparan  grandes  acontecimientos  esta  noche. 

Yec.  2.°  Ya  está  desierta  la  plaza.  Yed.  Solo  un  regimiento  Búffa- 
lo  la  ocupa. 

Yec.  l.°  Los  revoltosos  se  retiran!  ceden  á  las  bayonetas  de  nues¬ 
tros  soldados.  -Y. 

Yec.  2.°  Dios  quiera  que  no  tengamos  jarana. 

^  re.  l.°  Buenas  noches,  vecino.  (V«nse.  Los  murmullos  ceden  poco  á 
poco.) 

Julia  .  Hermano,  ya  debe  ser  ta rde  y  Antonio  aun  no  ha  venido  ^ 

Adolf.  Es  verdad.  Hace  doce  horas  que  falta  de  nuestro  lado,  y 
en  una  noche  como  esta.. .  tan  próximos  á  Castell-Vecchio. 

Julia.  Si  nos  habrá  abandonado? 

Adolf.  Desecha  esa  idea!  Duval  es  un  hombre  de  bien. 

Julia.  Oye,  Adolfo.  Puedes  explicarte  su  conducta  después  de 
nuestro  encuentro  en  Sicilia?  Nos  dijo  que  conocía  á 
nuestros  padres,  y  que  nos  pondría  en  posesión  de  una 
herencia  que  nos  pertenece.  Con  tal  esperanza  le  segui¬ 
mos.  Y  qué  hemos  sacado?  Nada:  la  desgracia  continua 
cebándose  en  los  tres. 

Adolf.  Sí.  Desde  el  robo  de  aquellos  documentos  que,  según  él, 
estaban  depositados  en  el  castillo  de  Bloski,  Duval  es¬ 
tá  muy  triste;  apenas  nos  dirije  la  palabra. 

Julia.  Es  irreparable  la  pérdida,  según  asegura. 

Adolf.  Ignoro  que  es  lo  puede  haber  de  común  entre  nosotros  y 
Bloski! 

Julia.  Te  acuerdas  de  aquella  señora  aparecida  en  las  ruinas? 

Adolf.  La  condesa!...  la  viuda  del  mártir!  Oh!  Sí.  Desgraciada! 

Cuando  intentamos  acercamos  á  ella,  desapareció  sin 
ser  posible  hallar  un  sendero  que  nos  permitiera  encon¬ 
trarla. 

Julia.  Creerás,  hermano  mío,  que  al  verla  sentí  latir  mi  corazón 
con  violeocia  y  que  su  recuerdo  quedó  grabado  en  él,  sin 
que  pueda  olvidarla? 

Adolf.  Lo  mismo  me  pasa  á  mí,  Julio!  Su  desgracia  é  infortunio 

me  apenan  tanto  como  si  yo  los  sufriera.  (oyen%e  repetidos 

murmullos.) 

Julia.  Otra  vez  se  oyen  gritos!...  Ab!...  Tengo  miedo,  Adolfo! 

Adolf.  Retirémonos  á  nuestra  habitación,  hermana.  Duval  no 
puede  tardar;  hasta  que  venga  velaré  tu  sueño. 
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ESCENA  ]I. 

Delio  y  Sara. 

Un  momento  de  pausa.  Aparece  por  el  foro  y  figurando  escalar  el  terrado,  Delio, 

precedido  de  Sara ,  vestida  de  hombre  del  pueblo. 

Delio.  Perfectamente,  Füippo.  Retirad  la  escala  y  aguardadme 
en  la  callejuela  próxima  á  la  fortaleza. 

Sara.  Sileucio,  Delio.  Estas  azoteas  estarán  vigiladas  y  puede 
perdernos  la  menor  indiscreción! 

Delio.  Por  fin  llegué  al  fin  de  la  empresa!  Y  los  mios? 

Sara.  Esperando  tu  señal  para  forzar  la  guardia. 

Delio.  Orientémonos,  Sara.  Aquellos  altos  muros  corresponden 
á  Gastell-Yecchio. 

Sara.  Efectivamente:  pero  es  el  ala  izquierda  del  edificio.  La 
entrada  se  halla  al  otro  lado,  entre  la  calle  de  Martinelli 
y  el  vieoletto  Delfmo.  Yélos  allí. 

Delio.  Entonces  hemos  de  dar  un  paseo  por  los  terrados? 

Sara.  Las  que  guardan  las  calles  más  próximas  á  la  Strada  di 
Porto,  nos  han  obligado  á  trepar  hasta  este  sitio. 

Delio.  Qué  importa? 

Sara.  Todas  las  boca-calles  están  tomadas  por  los  centinelas  y 
debemos  aprovechar  los  instantes.  Según  he  oido,  van  á 
á  colocarlas  también  en  las  azoteas  contiguas  á  la  forta¬ 
leza,  puesto  que  están  enterados  de  tus  proyectos. 

Delio.  Cómo  es  posible  que  los  sepan,  cuando  solamente  tú  eres 
conocedora  de  ellos? 

Sara.  Y  como  yo  daria  la  vida  cien  veces  por  tí,  Delio  mió, 
es  inútil  decir  que  á  nadie  lo  he  participado:  pero  ha 
poco  me  digiste  que  entre  los  tuyos  debe  haber  algún 
traidor,  y  me  lo  prueba  el  ver  que  la  guarnición  del  cas¬ 
tillo  se  ha  triplicado  y  espera. 

Delio.  Ay  de  él,  si  le  descubro! 

Sara.  Aprovechemos  el  tiempo!  De  un  momento  á  otro  pueden 
ser  ocupadas  estas  azoteas  por  las  tropas  y  entonces  nues¬ 
tros  trabajos  serian  inútiles. 

Delio.  Dices  bien.  Recuerdas  mis  instrucciones?. 

Sara.  Todas!  Respondo  de  su  cumplimiento.  Quieres  que  te 
acompañe  hasta  Gastell-Yecchio? 

Delio.  No  es  necesario!  Quédate  aquí  por  lo  que  pudiera  ocurrir. 
Oye.  La  calle  de  Mantua  es  la  este  lado?  (izquierda.) 

Sara.  Sí.  Esta  habitación  corresponde  á  una  de  sus  últimas 
casas. 


Delio. 

Sara. 

Delio. 

Sara. 

Delio. 

Sara. 

Delio. 

Sara. 

í'  i  ;  i  - 


Delio. 

Sara. 

Delio. 


Ofi. 


Sara  . 


Oficial. 


Sara. 
Oficí  al. 
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Si  fuera  posible  conocer  su  número? 

Te  interesa  acaso? 

Mucho! 

Llamaré  á  esta  habitación  y . 

No.  Seria  una  imprudencia.  Vigila  solamente. 

Vigilaré. 

Adiós!  Castell-Vecchio  me  aguarda! 

Dios  vaya  contigo,  y  la  santa  Madonna  te  proteja.  Hasta 
tu  vuelta,  quedaré  observando  estos  lugares . (Oyese 

ruido  de  armas  á  la  derecha,  j  abren  la  puerta  del  terrado  cor¬ 
respondiente  a  dicho  lado.)  Cielos!  Somos  perdidos,  Delio! 

Prudencia,  Sara!  Qué  pasa? 

Lo  que  temia!  Colocan  centinelas  en  los  terrados! . . . 

Escóndete,  y  adiós!  (Desapareciendo  por  la  izquierda,  Sara  se 
oculta.  Abrese  la  puerta  de  la  derecha,  y  aparece  un  oficial  con  al 
gunos  soldados.) 


ESCENA  III. 

Sara  escondida.  Un  Ofioial  y  varius  soldados. 

A  ver!  Un  hombre  con  una  tea  en  aquel  terrado.  Otro  en 

este...  en  aquel  otro...  Perfectamente!  (Después  de  colocar 
varios  centinelas  por  la  escena.) 

Estamos  perdidos!  Esos  tres  hachones  dan  demasiada  luz, 
y  nos  imposibitan  la  retirada!  A  visemos  á  Filippo.  (oyese 

un  ladrido  que  es  contestado  inmediatamente.) 

Eh?  Será  una  seña?  Veamos!  Regístrense  las  cercanías. 

(Varios  soldados  registran  los  terrados  de  le’.,  derecha.  Sara  sobre¬ 
saltada  se  apoya  en  la  ventana  que  dá  al  cuarto  de  la  izquierda 
que  se  abre.  Inspecciona  la  esiancia  y  al  ver  que  está  desierta,  pe¬ 
netra  en  ella  cerrando  cautelosamente  la  ventana  a  tiempo  que  lle¬ 
gan  los  soldados  á  legistrar  el  terrado  de  la  izquierda  del  foro 
donde  estaba  escondida). 

Me  he  perdido!...  Van  á  descubrirme!  Ah!  Providencia!... 
Nadie?...  Pronto!...  Entremos!  Una  alcoba! 

No  hay  nadie? -Bien. — Ahora!. . .  No  dormirse,  y  ojo  avi¬ 
zor.  La  consigna  sabéis  que  es  rigurosa  y  al  que  encuen¬ 
tre  dormido,  le  administraré  una  carrera  de  baquetas.  En 

marcha!  (Desaparece  con  el  resto  de  los  soldados  por  el  foro  iz¬ 
quierda). 


ESCENA  IV. 


Sara,  en  el  cuarto  de  la  izquierda.  Tres  centinelas  en  los  tejados,  paseándose 
con  el  arma  terciada,  e -pareciendo  y  desapareciendo  gradualmente,  Luego 

■w  ,  t 

Duval  por  la  py.c.  a  de  la  izquierda. 

Sara.  Milagro  ha  súio  baP.av eci ornada  esa  ventana!  Quien  ha- 
búa  á  esía  Lancia?...  Parece  que  no  hay  nadie!  Oh! 
Gracias,  D:.os  m'o,  que  me  has  favorecido  cuando  rae 
creía  perdida!  Esta  alcoba  puede  fácilmente  librarme  de 
ser  descubierta!  Está  vacía!...  Mejor!. . .  Cuánta  oscuri¬ 
dad!...  Parece  que  oigo  ruido!. . .  Alguien  que  sube?  Sí... 
Abren  esa  puerta! . . .  Oh!  Evitemos  que  me  vean!  Y  si  es 

preciso,  esta  arma  sabrá  salvarme  ó  vengarme.  (Desaparece 
por  1«  alcoba  después  de  amartillar  una  pistola.  Duval  entra  con 
una  linterna.) 

Duval.  Ah!  Mi  alegria  es  inmensa!  He  hallado  á  la  señora  Con¬ 
desa  después  de  dos  meses  de  vanas  pesquisas. ..  Pero... 

¿porqué  estará  en  casa  del  Jefe  de  Policia? .  Que 

tendrá  de  común  Luisa  de  Catanna  y  Paolo  Scevola? 
Bah!  que  me  importa?  Apresurémonos  á  dar  tan  fausta 
nueva  á  mis  pobres  hijcs!  Desgraciados!  Tal  vez  mañana 
podrán  hallarse  entre  los  brazos  de  su  tierna  madre, 
al  cabo  de  tantos  años  de  separación,  y  corresponder 
con  el  mas  tierno  amorá  sus  caricias.  Estarán  en  su  ha¬ 
bitación!  Es  tan  tarde!.. .  mas  que  importa?  No  debo  de¬ 
jarles  ignorar  ni  un  instante  la  mejor  de  las  nuevas.  ¡Qué 
felicidad  para  ellos!  (vase). 

ESCENA  V. 


Sara  en  la  alcoba,  luego  César  y  Cornio  por  la  izquierda. 

Sara  .  Oh!  La  providencia  nos  proteje!  Esta  es  la  casa  de  la  calle 
de  Mantua,  por  la  que  Delio  preguntaba!  Que  casuali¬ 
dad!  Los  hijos  de  la  Condesa  deben  hallarse  cerca  de  mí! 
Ese  hombre  que  acaba  de  entrar  es  Fortunato,  el  único 
que  puede  salvar  é  Delio  del  compromiso  en  que  se  halla 
ante  el  rey.  Oh!  Bendito  sea  el  Señor!...  Bendita  cien 
veces  su  omnipotencia!. ..  Mas  gente  aun?...  Escondómo 

nos  .i  veaillOS  en  que  parará  todo  esto.  (Aparecen  en  la  puer¬ 
ta  César  y  Córnio). 

César.  Es  esta  la  habitación? 
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bARA  • 

CORNIO. 

CÉSAR. 


CORNIO. 

CÉSAR. 

CORXIO. 


CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO. 

Sara. 

CÉSAR. 


Sar  a  . 

CORNIO. 

César 


CORNIO. 
CÉSA  R. 

Sara  . 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 


CORNIO 

CÉSAR. 


César  Policeni  aquí!  Qué  intentará?  (Reconoce  la  alcoba.  Sara 
se  esconda  enfre  los  pliegues  de  las  cortinas  que  la  tapan). 

Entremos  si  os  place! 

Nadie?. . .  Poco  temerán  la  pérdida  de  su  hacienda,  cuan¬ 
do  en  tales  circunstancias  abandonan  su  habitación,  de¬ 
jando  franca  la  puerta  á  merced  de  cualquiera. 

Poco  podrían  perder! 

Y  bien?  Has  estado  en  Castell-Vecchio?  Ha  firmado  el 
preso?. . . 

Vuestras  órdenes  se  han  cumplido.  He  abi  la  prueba  que 
os  faltaba  para  perder  á  ese  aventurero! 

Estás  seguro  del  mutismo  del  preso? 

Segurísimo.  Ya  sabéis  la  eficacia  de  mi  brebaje.  Se  le  be 
suministrado  y. . . 

Bien!  Desde  mañana  ocuparás  su  puesto  en  la  jefatura. 
Este  es  el  premio  de  tus  servicios. 

Señor,  ya  sabéis  que  durante  los  doce  años  que  os  sirvo, 
be  cumplido  fielmente  vuestras  órdenes. 

Que  te  be  recompensado  magnanimemente! 

Mandad,  y  vereis  que  me  anticipo  á  vuestros  deseos.  Que, 
reis  que  desaparezca  el  aventurero.  Decid,  Daniel. 
Daniel! 

Imprudente!...  Porqué  resucitas  el  nombre  de  Daniel 
Eyner?. . . 

Daniel  Eyner!... 

Estamos  solos,  señor. 

Sin  embargo,  las  paredes  pueden  oir.  Escucha!  Nuestra 
venida  á  esta  habitación,  tal  vez  exija  de  tí  otro  servicio. 
Vus  sois  la  cabeza  que  piénsa,  yo  el  brazo  que  ejecuta. 
Ordenad. 

Las  circunstancias  lo  dirán.  Pobre  Rey  de  la  noche!  Cuán 

efímero  es  tu  reinado! 

Miserable!  Ese  es  el  traidor!... 

Llevas  contigo  el  brevaje? 

Algo  queda:  bastante  para  lo  que  deseáis. 

Dame.  Preparemos  antes  el  terreno.  Si  ese  hombre  cede,. 

fácil  será  verter  el  contenido  de  ese  jarro  é  inutilizarla 

acción  del  veneno;  pero  si  rehúsa,  beban  de  esta  agua 

emponzoñada  y  perezcan  todos,  antes  que  se  malogre  mi 

empresa.  (Vierte  en  un  jarro  de  agua  el  contenido  de  un  pomo  que 
le  entrega  Cornio). 

Cuánto  tardan!... 

¿Si  babran  abandonado  esta  vivienda?...  Silencio!  En 
aquellas  habitaciones  interiores  se  oye  algún  rumor. . . 
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*  CORNIO. 
CÉSAR. 

CORNIO. 
Duval. 
CÉSAR 
Sara  . 
CÉSAR. 


Düval. 

CÉSAR. 

Duval. 

CÉSAR. 

Duval. 
CÉSAR. 
CORNIO  . 
CÉSAR. 


Duval. 


CÉSAR. 
Duval . 


Sara. 

•  • 

CÉSAR. 

Duval. 

César. 

Duval. 

‘César. 


Queréis  que  penetre  á  ver?... 

(Escuchando  en  la  puerta)  Llama  á  Duval!  es  necesario  aca¬ 
bar  cuanto  antes  este  asunto. 

¡Ah  de  la  casa! 

(Desde  dentro)  ¿Quien  vá? 

Gentes  del  Rey! 

Oh!  Si  pudiera  prevenirle! 

Fortunato  Duval,  Scevola  necesita  de  vos. 

ESCENA  VI. 

Sara  en  la  alcoba,  César,  Cornio  y  Duval. 

Ah,  señor...  ¿vos  en  mi  casa?  Perdonad... 

Una  confidencia  recibida  á  última  hora  por  uno  de  mis 
agentes  y  el  deseo  de  serviros,  me  ha  obligado  á  venir. 
Yo  agradezco. . . 

No  perdamos  un  tiempo  que  es  precioso  para  mí,  dadas 
las  graves  circunstancias  por  qué  atraviesa  la  capital, 
(por  cornio)  ¿Este  caballero?. . . 

Es  mi  segundo. 

Servidor. 

Oidme.  Para  la  rehabilitación  que  deseáis,  existe  una 
prueba  irrecusable.  Enrique,  al  otorgaros  su  testamento, 
hizo  constar  en  él  las  señas  que  habia  impreso  en  el 
cuerpo  de  sus  hijos.  Sé  que  poseéis  ese  documento, y  es 
completamente  imprescindible  que  venga  á  mis  manos. 
Imposible  señor.  El  que  conservo  no  es  el  original, 
sino  solo  una  copia.  Ya  veis  que  no  puede  hacer  fuerza 
ante  la  ley  y  de  nada  os  servida. 

Y  el  original,  entonces?. . . 

Estaba  en  un  secreto  de  la  cajita  donde  guardaba  Bloski 
todos  sus  documentos,  y  que  como  sabéis,  ha  sido  roba¬ 
da  de  las  ruinas  del  castillo. 

En  un  secreto  de  la  cajita!  Y  Delio  que  lo  buscaba  con 
tanto  afao! 

¿Y  ese  secreto,  le  conocéis  vos? 

En  la  copia  que  tengo  del  testamento,  está  dibujada 
dicha  cajita  y  señalado  el  sitio  donde  se  halla. 

(Aparte)  Oh!  Necesito  por  fuerza  esa  copia. 

Ya  veis  si  es  necesaria  la  captura  del  autor  de  tan  infa  - 
me  atentado. 

Efectivamente;  pero  para  lograrla,  es  necesario  que  me 
confiéis  en  depósito  esa  copia  que  teneis. 


Duval. 


CÉSAR . 
Duval. 

CÉSAR. 


Duval 

CÉSAR. 

Duval. 

César. 


Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 


Cesar. 


Duval. 


César. 
Sara  . 
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Señor,  es  la  única  prueba,  aun  que  refutable,  por  no  es¬ 
tar  firmada  por  Enrique  de  Támara;  si  os  la  entrego  y 
después... 

¿Desconfiáis? 

No  por  mí.,  .por  esos  infortunados  huérfanos. 

Se  necesita,  sin  embargo,  porque  aunque  una  copia  no 
puede  dar  fó  de  la  verdad,  puede  suministrar  alguna  luz, 
algún  indicio  para  descubrir  al  raptor. 

Perdonad  si  insisto!... 

Entonces  abandonad  vuestras  esperanzas,  y  dejad  en  la 
oscuridad  á  los  hijos  de  vuestro  amo. 

Ah1...  No. ..  no! . .. 

Si  tan  celoso  sois  del  cumplimiento  de  vuestro  deber, 
¿cómo  por  una  miserable  copia,  sin  valor  alguno,  renun¬ 
ciáis  á  la  rehabilitación  solicitada?- 
Puede  estraviarse  y  es  mi  única  esperanza. 

¿Estraviarse  estando  en  mi  poder?. .. 

Perdonad. 

Cómo  queréis  que  la  policía  pueda  ayudaros,  si  empe¬ 
záis  por  negarle  los  medios  para  ello?... 

Es  verdad...  sí. . .  sí...  Os  la  entregaré...  pero. .. 

Decid. 

Servios  estenderme  un  testimonio  de  su  entrega. 

V  para  que?... 

Para  mi  seguridad.  Sin  esa  condición,  renunciaré  por 
ahora  á  encontrar  al  autor  del  crimen,  y  Dios  protegerá 
á  esos  inocentes  huérfanos. 

Desconfiado  sois,  por  vida  mia!  Pero  no  importa,  dadme 
pluma  y  papel,  y  estenderé  el  testimonio  que  me  pedís. 
Ah!  Gracias,  señor,  y  perdonad  mi  insistencia!  En  mi 
gabinete  hay  recado  de  escribir  y  allí  está  guardada  esa 
copia  Seguidme  y  os  la  entregaré. 

Guiad.  (Entrando  dentro.  Aparece  Sara). 

Ah!  Miserable!...  César  Policeni,  es  el  antiguo  bohemio 
Daniel  Eyner!...  Diosmio!  En  que  manos  se  halla  la  Her¬ 
mandad!  Corramos!  Es  necesario  que  Delio  lo  sepa  todo!.. 
Por  fin  hallé  al  traidor!  Para  satisfacer  su  innoble  ambi¬ 
ción  de  riquezas  y  poder,  no  ha  vacilado  en  cometer  toda 
clase  de  crímenes  y  hoy  tiene  en  su  mano  el  destino  de 
Nápoles  y  la  confianza  de  su  corte...  ¿Qué  haré,  santa  vir¬ 
gen,  que  haré?  Si  abandono  esta  habitación,  pierdo  las 
huellas  del  crimen;  si  me  quedo,  pierdo  un  tiempo  pre¬ 
cioso  para  Delio!...  Oh!  Y  esas  teas,  que  no  cesan  de 
alumbrar!...  Y  esos  hombres,  siempre  vigilando!...  Impo- 
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sible  salir!  Estoy  cercada  por  todos  lados,  y  mi  perdición 
es  segura,  si  abandono  esta  casal...  Ah. ..  Ya  vuelven!.. . 
Aguardemos  el  fin  de  la  aventura. 

ESCENA  VIL 

Los  mismos  de  la  escena  anterior 


Duval. 

CÉSAR. 


Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 

CÉSaR. 

Duval . 

CÉS  AR. 

Duval. 


CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 

Duval . 

CÉSAR. 

Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 

César. 

Duval. 


Sara  . 
Cornio. 

CÉSAR. 


Tomad,  señor,  aqui  teneis  la  copia. 

Y  aquí  vuestro  resguardo.  (Cambian  los  papeles,  Duval  lee  el 
suyo  y  su  asombro  no  tiene  límites.  César  lo  vé  y  comprendiendo 
la  situación  cambia  una  mirada  de  inteligencia  con  Cornio,  Sara  le* 
observa.  Duval  saca  de  su  bolsillo  algunos  papeles  y  coteja  sin  ser 
vistos  ambos  escritos). 

(Aparte).  Cielos!...  Esta  letra!... 

Eh?...  Qué  os  pasa?.. . 

Nada!...  (Aparte).  Si...  si!...  La  misma!... 

(Aparte).  Ah!  Comprendo!... 

(Aparte).  El!  Lucas  Provostifi  Miserable!... 

Adiós,  pues... 

(interponiéndoseles).  Deteneos. 

Que  es  esto? 

Que  he  cambiado  de  idea  y...  Aquí  teneis  vuestro  testi¬ 
monio;  devolvedme  mi  copia! 

Cómo? 

Estará  loco!... 

Yaya,  Duval. .. 

Atras,  ó  por  mi  vida. ..  que  estoy  decidido  á  todo. 

A  quién  cierras  el  paso,  miserable? 

A  quien?...  Al  agiotista  Lucas  Provosti,  jefe  de  policía, 
que  se  oculta  bajo  el  falso  nombre  de  Scevola! 

( Amenazándole  con  una  daga).  Desgraciado! . . . 

(Amenazándole  con  una  pistola )  Quieto,  ú  os  abrazo  el  alma! 
Paso  al  jefe  de  Seguridad  pública! 

Quieto,  conspirador  y  eterno  enemigo  de  los  Bloskis! 
Fortunato  Duval,  deja  franca  esa  puerta! 

Nunca!  (Cornio  que  comprende  la  situación,  trata  de  asesinar  á 
Duval  por  la  espalda  sin  que  este  puede  verle  y  en  el  momento  que 
va  á  ejecutarlo,  Sara  dispara  su  pistolete;  Cornio  cae  herido.  Toda 
esta  escena  se  deja  á  la  comprensión  del  Director  y  de  los  actores.) 

Miserable!... 

Jesús!... 

Cielos! . . .  Traición! . . .  Sara! ...  El  Maestre! . . .  (óyese  fuera 
la  sonata  del  acto  segundo.  Sara  corre  á  la  ventana.  César  aprovecha 
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uti  momento  de  descuido  de  Daval  y  pasa  por  su  lado  desaparecien¬ 
do.  Duval  le  descerraja  un  tiro  en  la  misma  puerta.  Cunde  la  alarma 
en  los  terrados.  O  yen  se  algunos  disparos  de  los  centinelas.  Penetra 
Delio  por  la  ventana.  Duval  queda  asombrado  al  reconocerle.  Mur¬ 
mullos  en  la  cali*3.  Animación  en  el  cuadro). 

Sara.  Ah!  Delio!...  Por  aquí! 

Duval.  Muere! 

César.  Ja...  ja. ..  ja!... 


ESCENA  VIH. 


Delio,  Duval,  Sara,  Adolfo,  Julia,  luego  un  piquete  de  Soldados  con 
el  Oficial  por  la  derecha  y  Vecinos  1.®  y  2.°  en  las  puertas  de  sus  casas 


Delio. 

Sara  . 

Delio. 

Sara  . 

Duval. 

Sara  . 

Duval. 

Julia. 

Adol. 

Julia. 

Duval. 


Delio. 
Sara  . 

Ofici. 
Sara  . 
Delio. 
Ofici 
De  lto. 

Ofici. 

Duval. 

Ofici. 
Duval. 
Ofici. 
Dr  val. 


Sara!  Sara!  Liuba  acaba  de  ser  envenenado  en  su  mismo 
encierro. 

Y  yo  be  descubierto  al  traidor! 

Quien?  ,  -vf<J 

César  Policeni! 

El!  Estamos  perdidos! 

Mira  su  cómplice.  Luego  sabrás... 

Delio!...  Delio!...  (Aparece  Julia  y  Adolfo). 

Duval! ... 

Amigo  mió! . . .  Esos  disparos! . . . 

Qué  significa?. . . 

He  ahí  los  hijos  de  Bloski,  señor!  pero  la  única  prueba 
que  tenía  para  su  rehabilitación,  ese  miserable  acaba  de 
arrebatármela! 

No  importa!...  Yo  os  la  devolvere! 

Silencio!...  (Que  ha  observado  por  la  vt  ntana  y  viendo  llegar  al 
Oñcial  y  Soldados.  Los  Vecinos  1  o  y  2  o  aparecen  también). 

Penetremos  en  esta  casa! 

Vienen. 

No  importa!  Serenidad! 

fLiama  á  la  ventana;.  Abrid  en  nombre  del  Rey! 

Duval,  franquead  la  entrada.  ("Abriendo  la  puerta  que  da  al 
terrado;.  Que  me  queréis? 

Dáos  presos!  ("Los  soldados  apuntan  sus  armas  á  todos  les  que 
están  en  el  cuarto;. 

Señor  Oficial,  venís  buscando  al  que  ha  escalado  Castell- 
Vecchio,  no  es  cierto? 

Si.  Aquí  se  ha  refugiado!...  Se  le  ha  visto  entrar! 
(Mostrániole  á  Cornio).  Vedle,  pues’ 

Herido! 

Viéndose  perseguido  por  los  vuestros,  ha  forzado  esa 


Ofioi. 

Del  io. 
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puerta;  creyéndole  un  malhechor  he  disparado  sobre  él 
y  le  he  muerto.  Ya  lo  sabéis  todo:  abrid  paso, 
imposible!...  mi  deber  me  manda  prender  al  matador,  y.. 
Señor  oficial,  plaza  al  primogénito  de  los  Bloskis  y  al 

primer  subdito  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias.  (Des¬ 
cubriéndose  y  mostrando  su  uniforme.  Pasa  por  delante  de  los  sol¬ 
dados,  que  presentan  las  armas  acompañado  de  Duval  y  seguidos 
de  Sara,  Adolfo  y  Julia). 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 
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Salón  regio,  encasa  de  la  Condesa.  Puertas  laterales.  Una  secreta  disimulada 
por  un  retrato  de  cuerpo  entero  en  la  izquierda,  último  término,  y  en  frente 
otro  retrato  del  mismo  tamaño  para  disimular  más  1a.  puerta  secreta.  Galería 
al  fondo  por  la  que  se  vé  el  jardín.  En  primer  término  mesa  y  sitial.  Pano¬ 
plias  á  los  lados  de  la  puerta  del  fondo.  La  habitación  amueblada  con  lujo  y 
suntuosidad.  Encima  de  un  mueble,  una  copa  y  un  jarro  con  agua. 


ESCENA  PRIMERA 

Delio  y  Sara,  luego  Cornio. 

Delio.  Cumpliste  mis  instrucciones,  Sara? 

Sapa  .  Todas! 

Delio.  Y  mi  madre? 

Sara.  En  sus  habitaciones. 

Delio.  Y  el  herido? 

Sara.  En  lugar  seguro.  Oh!  No  temas:  aunque  Policeni  se  nos 
escapó,  ha  dejado  prenda  en  nuestras  manos! 

Delio.  Y  no  ha  parecido  César? 

Sara.  Desde  la  escena  ocurrida  en  la  humilde  habitación  de 
Fortunato,  no  se  le  ha  visto.  Pero  témelo  todo  de  él.  De¬ 
lio  mió!  Su  ambición  puede  incitarle  á  ejercer  la  más 
cruel  venganza. 

Delio.  No  osará  presentarse  ante  ninguno  de*  los  nuestros,  te¬ 
meroso  de  que  se  cumpla  en  él  el  artículo  8.°  de  la  Re¬ 
gla.  Puede  hablar  ese  hombre? 

Sara.  El  médico  que  le  ha  visto,  dice  que  es  de  poca  gravedad 
la  herida. 

Delio.  Deseo  interrogarle. 

Sara.  Por  él  podrás  saber  otras  cosas  de  Policeni. 

Delio.  No  te  detengas,  Sara.  En  breve  vendrá  el  Rey  á  palacio, 
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Delio. 


Sara  . 

Cornio. 

Delio. 


Delio. 

Cornio 

Delio. 


Cornio. 

Delio. 

Cornio. 

Delio. 

Cornio. 

Delio. 

Cornio. 

Delio. 

Cornio 

Delio. 


Cornio. 

Delio. 


Cornio 

Delio. 

Cornio. 


y  es  necesario  que  tenga  mi  defensa  preparada.  (Sara  abre 

una  puerta  lateral  ) 

Guarda  las  entradas  de  estas  habitaciones  y  di  á  Duval 
que  necesito  hablarle.  (va«e  Sara).  Preparemos  nuestro 
plan.  Este  veneno  es,  sin  duda,  el  mismo  que  ocasionó 
la  muerte  de  Angélico  Noto.  Echémosle  en  este  jarro,  y 

pronto  veremos  SUS  efectos.  (Vierte  el  contenido  del  frasco  en 
el  jarro  de  agua). 

Salid. 

Qué  se  me  quiere? 

Acercaos. 


ESCENA  II. 


Bello  y  Cornio. 

Cómo  os  llamáis? 

Genaro  Cornio. 

*  - 

Pues  bien,  Genaro,  os  advierto  que  si  no  sois  franco  y 
veráz  en  lo  que  voy  á  preguntaros,  sentiréis  todo  el 
rigor  del  poder  que  ejerzo  en  nombre  del  Monarca.  Me 
conocéis? 

Sí,  monseñor.  (Aparte.)  Qué  intentará? 

Entonces,  medid  bien  vuestras  contestaciones.  Conocéis 
á  Scévola? 

Soy  su  segundo! 

Perfectamente . 

Qué  más  deseáis? 

Qué  motivo  os  condujo  á  la  calle  de  Mantua  en  unión  dei 
Jefe  de  Policía? 

Lo  ignoro.  El  jefe  solo  sabia... 

Mentis. 

Monseñor!...  / 

Mentís,  repito.  El  plan  que  abrigaba  Scévola  era  el  de 
hacer  desaparecer  cierto  documento  que  Duval  guardaba 
en  su  poder. . . 

Podrá  ser  así,  pero  yo  no  sé  nada. . . 

Guardaos  de  mentir.  Estáis  ante  mi  vista,  y  solo  os  ale¬ 
jareis  de  ella  para  pasar  á  la  de  los  tribunales.  Conque 
sed  franco! 

Nada  sé,  monseñor. . . 

Quiero  creeros!  Pasemos  á  otra  cosa.  Antes  de  vuestra 
visita  á  la  habitación  de  Duval,  fuisteis  á  Castell-Vecchio. 
Yo? 
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Dklio. 


Gornio. 

Delio. 


CORNIO. 

Delio. 

Gornio. 

Delio. 

Gornio. 

Delio. 

Cornio. 

Delio. 

Cornio. 


Delio. 

Gornio. 

Delio. 

Gornio. 


Delio. 

Cornio. 

Delio. 

Gornio. 

Delio. 

Gornio. 

Delio. 


Se  os  vio  entrar  en  el  calabozo  de  Pietro  Liuba.  Guando 
salisteis  de  la  fortaleza,  dejasteis  espirando  al  preso. 
Quién  os  ordenó  tal  muerte? 

Nadie!  la  casualidad  tal  vez... 

La  casualidad,  miserable!  Y  este  brebaje  que  se  os  ha 
hallado,  es  también  casualidad?  Liuba  murió  envene¬ 
nado  y  VOS  le  propinasteis  la  pócima.  (Mostrándosela.) 

No  es  cierto.  Ese  pomo  no  contiene  ningún  líquido  no¬ 
civo.  Son  sales  aromáticas  que. . . 

Bien!  Ahora  lo  veremos!  (Escancia  agua  del  jarro  en  una  copa, 
que  luego  sirve  á  Cornio.) 

Qué  hacéis? 

Si  tan  inofensivas  son,  probádmelo.  Bebed. 
Dispensadme,  monseñor! 

Bebed,  os  digo.  Inútiles  son  vuestras  excusas,  bebereis, 
mal  que  os  pese. 

Podéis  matarme,  por  que  estoy  indefenso;  pero  no  logra¬ 
reis  obligarme  á  hacer  lo  que  rechaza  mi  voluntad. 

Os  resistis?  Confesad... 

Os  he  dicho  la  verdad.  Nada  sé  de  lo  que  me  preguntáis, 
y  mi  conciencia  está  limpia  de  toda  maldad.  Así... 
Bebereis. 

No  beberé.  Haced  lo  que  queráis! 

Moriréis  pues,  de  sed,  porque  no  se  os  servirá  otra  bebi¬ 
da  hasta  que  seáis  más  explícito. 

Está  muy  bien:  pero,  aun  cuando  algo  supiera,  seria  con 
carácter  oficial  en  virtud  del  cargo  que  ejerzo,  y  solo 
ante  el  Rey,  ó  sus  ministros,  publicaria  las  confidencias 
ó  secretos  de  mis  jefes. 

Pues  ante  el  Rey,  hablareis! 

Si  debo  y  me  conviene;  sino,  no. 

Necio!...  Persistes  en  perderte? 

Monseñor'... 

Basta!  Entra  en  esa  habitación  y  aguarda  en  ella  la  llega¬ 
da  del  Monarca. 

Soy  inocente,  y  no  temo  la  justicia  de  S.  M. 

Lo  veremos!  Retiraos.  (Cornio  entra.  Delio  cierra  la  puerta 
guardándose  la  llave.)  Oh!  Guanta  tenacidad:  pero  yo  vence¬ 
ré  su  silencio,  ó  pagará  con  su  vida  la  de  Liuba. 
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Duval. 

Delio. 


Duval. 

Delio. 


Duval. 


Delio. 


Duval. 


Delio. 


Duval. 

Delio. 

r 

Duval. 


Delio. 

Duval. 

Delio. 

Duval. 


Delio. 

Duval. 


Delio. 


ESCENA  III. 

Delio  y  Duval. 

Me  acaban  de  decir,  Monseñor,  que  preguntabais  por  mí? 
Sí,  amigo  mió!  Ayer,  cuando  volvisteis  á  la  Condesa  los 
dos  hijos  que  lloraba  perdidos,  asegurasteis  que  eran  los 
legítimos  herederos  de  Bloski. 

Es  cierto. 

Pero,  que  no  podiais  probarlo  porque  la  única  prueba  que 
existia,  fué  sustraída  de  las  ruinas  del  castillo  con  otros 
documentos. 

Efectivamente.  La  prueba  irrecusable  era  el  testamento 
de  mi  señor  que  estaba  depositado  en  una  cajita,  cerca 
del  dormitorio  de  Enrique. 

Pues  bien,  Duval;  no  ignoráis  que  la  Condesa  y  el  Rey 
me  han  reconocido  por  el  heredero  de  Bloski;  pero,  mis 
enemigos,  interesados  en  mi  pérdida,  han  hecho  conce¬ 
bir  sospechas  al  Rey  acerca  de  mi  buen  derecho  y  hasta 
le  han  indicado  que  me  exija  ese  documento. 

Adivino  quien  ha  sido  el  traidor!  Solo  el  deudo  de  mi  se¬ 
ñor,  Lucas  Provosti  y  yo  sabíamos  la  existencia  de  esa 
prueba. 

Me  consta,  amigo  mió;  pero  ese  documento  que  estaba 
guardado  en  la  cajita  que  decís,  fué  sustraído  por  otra 
mano. 

Imposible! 

Por  esta.  (Presentándola.) 

Qué  decís?...  En  vuestro  poder  la  cajita  de  Bloski?... 
Ah!  Loado  sea  Dios!  En  ella  hay  un  secreto  que  guarda 
los  documentos. . . 

Un  secreto?  y  le  conocéis  vos?... 

Sí,  Monseñor! 

Entonces  me  he  salvado!  Puedo  presentar  á  S.  M.  la 
prueba  exigida. 

Pero  ignoráis  que  en  dicho  documento  se  menciona  la 
señal  por  la  que  deben  ser  reconocidos  á  los  hiios  de 
Bloski. 

La  sabéis  vos? 

Tan  solo  las  de  los  dos  menores,  por  qué  al  nacer  el  pri¬ 
mogénito,  yo  no  estaba  aun  al  servicio  de  Enrique  de 
Támara. 

Oh!  Fatalidad!...  Pero;  no  importa!  Venid,  amigo  mió! 
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Vamos  en  Lusca  de  ese  documento  y  nos  enteraremos  de 
su  contenido. 

Duval.  Os  sigo,  Monseñor. 

ESCENA  IV. 


César  luego  Cernió  dentro. 


Una  pequeña  pausa.  Abrese  cautelosamente  la  puerta  secreta  y  aparece  César 

que  inspecciona  la  escena. 


CÉSAR. 


CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 


CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO. 

CÉSAR. 

CORNIO 

CÉSAR. 


Nadie!...  Bien!...  Es  preciso  acabar  mi  obra.  Ah!  Por  si 
Cornio  no  me  sirviera,  no  me  alejaré  de  estos  lugares. 
Esta  secreta  entrada,  que  solo  Enrique  y  yo  conocíamos, 
dá  á  los  subterráneos  del  palacio,  y  por  ellos  entraré 
siempre  que  me  sea  preciso.  Una  máquina  infernal,  la 
misma  que  utilicé  para  convertir  en  ruinas  el  castillo  de 
Bloski,  convertirá  también  en  escombros  este  suntuoso 
palacio,  si  mi  esperanza  no  se  realiza.  ¡Vencido  sin  ven¬ 
garme!  Nunca!  He  sacrificado  mi  vida  al  logro  de  esta 
empresa,  y  si  no  triunfo,  húndase  conmigo  el  mundo  en¬ 
tero!  f  Reconociendo  las  habitaciones).  Esta  es  la  habitación 
donde  han  encerrado  á  Cornio!...  Voy  á  darle  mis  ins¬ 
trucciones.  Aun  puede  servirme...  fLlamando  quedo  á  la 
puerta).  Cornio!...  Guler!... 

CDentro.)  Quien?... 

Oye. 

Daniel?... 

El  mismo!  Tu  antiguo  jefe  de  tribu  que  viene  á  salvarte. 
Toma.  Entérate  de  este  escrito,  y  cúmplele  cuando  te 

veas  ante  S.  M.  (Dándole  un  papel  i  or  debajo  de  la  puerta). 
Yo  quedo  vigilando!  Delio  ha  vertido  el  contenido  del 
pomo  en  esta  copa:  vierto  el  líquido  y  le  sustituyo  con 

otro:  si  me  obligan  á  beber,  estoy  preparado  (vierte  ei  con¬ 
tenido  de  la  copa  solviéndola  á  llenar  del  mismo  jarro*) 

Pero  Daniel... 

Aun  no  se  ha  perdido  todo!... 

Perfectamente,  pero  el  contenido  de  esa  copa  está  enve¬ 
nenado  y  se  me  exije. . . 

Nada  temas.  Es  solamente  agua  pura!  Acabo  de  ponerla 
yo  mismo.  Si  te  obligan,  bebe  sin  el  menor  reparo. 

Bien!  Confiad  en  mí!... 

Viene  gente!...  Adiós!...  Oh!  ..  Aun  tengo  esperanzas! 

Aguardemos  el  momento  oportuno!  (Desapareciendo  por  la 
puerta  secreta). 
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ESCENA 


Delio,  Duval,  Luisa,  y  Sara,  ici  primero  con  unacajita  de  metal. 


Duval. 

Luisa. 

Delio. 

Sara. 

Delio. 


Duval. 

Delio. 

Sara. 

Delio. 

Sara. 


Delio. 

Luisa. 

Sara  . 
Delio. 
Luisa  . 


Delio. 


Es  la  misma,  Monseñor!... 

Y  bien!  Que  pretendéis?. . . 

Señora!  La  prueba  exijida  por  S.  M.  está  en  mi  poder. 
Será  posible?...  Oh!  Entonces?... 

Duval  conoce  el  secreto  de  esta  cajita,  y  en  ella  está  de¬ 
positado  el  testamento  del  Maestre!  Buscad,  amigo  mió, 
buscad.  Ah!  con  qué  impaciencia  late  mi  corazón! 

Helo  aquí.  (Hallando  el  resorte)* 

Leed!...  (Entregándole  el  documento.  Pausa.  Luisa  lo  lee.  Ansie¬ 
dad  en  Sara  y  Delio.) 

(Aparte  á  Delio).  Tiemblas,  Delio?... 

(Aparte  á  Sara).  Sara!  Mi  buena  Sara!... 

(Aparte  á  Delio).  Y  bien?  Si  no  eres  el  primogénito,  ¿que 
importa?...  Volveremos  á  nuestra  antigua  vida!  Los  cala- 
breses  te  darán  lo  que  la  sociedad  no  quiera  darte!  Ani¬ 
mo,  pues!... 

(Aparte).  Guando  veia  ya  colmados  mis  deseos!  Infortunio 
tenáz! 

(Después  de  haber  leido  y  mirando  compasiva  á  Delio).  Desgra¬ 
ciado! 

No  temas!  Yo  velaré  por  tí! 

Y  bien?...  Decid!... 

Efectivamente,  Enrique  de  Támara  señalo  á  sus  dos  hijos 
menores  con  una  cruz  azul,  en  el  antebrazo  izquierdo,  y 
al  primogénito,  con  un  triángulo  partido  perpendicular¬ 
mente,  en  el... 

(Con  ansiedad).  Acabad!  (Aparte.  Al  ir  á  decírselo  aparece  un 
ujier  y  anuncia  la  llegada  del  enviado  de  S.  M.) 


ESCENA  VI. 

.bichos,  Un  ujier,  £1  Enviado  de  S.  M.  Honorio,  Un  escribano. 

Damas,  Caballeros,  Guardias,  etc. 

Ujier.  El  enviado  de  S.  M.  el  Rey! 

Delio.  (Fatalidad!) 

Luisa.  Señor!.  . 

Envi.  Condesa,  Fernando  de Borbon  (q.  D.  g.)  me  ha  manda¬ 
do  venir  en  su  nombre  para  ser  el  encargado  de  gratas 
reparaciones. 
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Deliu.  Y  para  ejercer  justicia  al  mismo  tiempo! 

Luisa.  Infeliz!  Se  ha  perdido!  (Aparte.) 

Enyi.  En  poder  del  notario  de  cámara,  aquí  presente,  se  hallan 
los  documentos  que  me  autorizan  para  representar  á 
S.  M.  Ahora  hien,  caballero,  Fernando  de  Borbon  desea 
poderos  dar  el  para  él  muy  estimado  nombre  de  Bloski... 

Delio.  Permitidme;  pero,  antes  de  proceder  al  reconocimiento 
de  mis  derechos,  es  preciso  que  os  presente  á  dos  séres, 
dignos  de  la  protección  de  S.  M.  Duval,  cumplid  mis 
órdenes.  (Va$e  Duvai) 

Duyal  .  Perfec  la  mente! 

Enyi.  Veamos!... 

Delio.  Enrique  de  Támara  al  morir,  dejó  tres  Yástagos  herede¬ 
ros  de  su  nombre  y  de  sus  bienes.  La  señal  por  la  que 
deben  ser  reconocidos  sus  dos  hijos  menores,  es  una 
cruz  azul  en  el  ante-brazo  izquierdo  y.. . 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Adolfo  y  Julia 

Vedlas,  señor!  He  ahi  á  los  dos  últimos  vástagos  de  Blos¬ 
ki  (Mostrándolo  las  dos  señales  que  Adolfo  y  Julia  llevan  impresas 
en  el  bra/o) 

Enyi.  Efectivamente!  Condesa,  en  nombre  del  monarca,  os  fe¬ 

licito. 

Adol.  Madre  mia!... 

Julia.  Madre!. . . 

Luisa.  Hijos  mios!...  Señor!  Luisa  de  Catanna,  Condesa  de 
Fulvia  y  viuda  de  Bloski,  jura  ante  Dios,  que  estos  dos 
jóvenes,  son  sus  hijos  legítimos:  y  en  cuanto  al  primo¬ 
génito,  si  hien  le  reconocí  antes,  por  su  semejanza  con 
Enrique,  hoy  no  me  atrevo  á  afirmarme  en  ello,  respe¬ 
tando  las  órdenes  de  mi  esposo,  escritas  por  él  en  este 
documento. 

Enyi.  Entonces...  sois  un  usurpador?... 

Delio.  El  testamento  de  mi  padre  está  en  vuestras  manos.  Dig¬ 
naos  cumplir  la  última  voluntad  del  mártir  y  ejercer 
luego  vuestra  justicia . 

Envi.  Perfectamente.  Servios,  señor  escribano,  dar  fé  de  ese 
documento,  y  cumplidle.  (Dando  el  documento) 

Luisa.  (Aparte  á  Delio)  Infeliz. . .  Os  perdéis  sin  remedio! 

Delio.  (Aparte  a  Luisa)  Tranquilo  aguamo  el  fallo  de  la  justicia. 

Sara.  (Suplicando)  Delio!. . .  ¿Quieres  perderte? 
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Delio. 

Sara. 

Delio. 

Escrib. 


Delio. 


Luisa. 

Escrib. 


Delio. 


Luisa. 
En  vi. 


Delio. 

Luisa. 

Delio. 

Luisa. 


Silencio,  Sara,  sea  próspera  ó  adversa  mi  suerte,  siempre 
tuyo! 

Mió!  Es  mió!. . .  Sálvese  al  menos!  (vase  Sara). 

Oid,  señores.  (Leyendo) 

«En  el  nombre  de  Dios,  yo,  Enrique  de  Támara,  Barón 
»de  Bloski,  Conde  de  San  Angelo  y  Yia-Ápia,  Marqués  de 
»Mántua  y  grande  de  Nápoles.  Primer  Maestre  fundador 
»de  la  Hermandad  del  hierro,  etc,  etc...  con  todas  las 
»solemnidades  requeridas,  declaro  que  dejo  tres  hijos, 
»herederos  de  mis  títulos  y  rentas,  habidos  en  mi  legí¬ 
simo  matrimonio  con  Luisa  de  Catanna,  Condesa  de 
»Fulvia;  cuyos  vástagos,  que  han  sido  secuestrados  su¬ 
cesivamente  por  mis  enemigos,  conservan  ciertas  seña¬ 
ses  hechas  por  mi  mano  y  por  las  cuales  deberán  ser  re¬ 
conocidos  si  algún  dia  vuelven  á  presentarse  en  el  pa- 
»lacio  donde  nacieron.  El  primogénito,  llamado  Enrique, 
»Luis,  Genaro,  debe  mostrar  en  el  estremo  del  brazo  de- 
»recho  un  triangulo  dividido  perpendicularmente  y  de 
color  rojo!... 

(Un  triángulo  de  color  rojo  dividido  perpendicularmen¬ 
te!. ..Oh!...  Cómo  late  mi  corazón!...  Gracias!  Gracias, 
Señor,  al  fin  vencí  mi  suerte!) 

(Se  habrá  salvado  quizás?...) 

»Y  mis  otros  dos  hijos  menores,  llamados  Adolfo  Geró¬ 
nimo  Cárlos,  y  Julia  Andrea  Fernanda,  una  cruz  azul 
»en  el  ante-brazo  izquierdo.  Encargo  pues  á  todos  mis 
»deudos  que  el  dia  en  que  fueren  hallados  se  les  ponga 
inmediatamente  en  posesión  de  mis  titules  y  fortuna 
como  legítimos  sucesores  de  Enrique  de  Támara .» 

Ahora  bien,  Monseñor,  en  cumplimiento  de  vuestros 
deseos  y  con  objeto  de  desarmar  á  mis  enemigos,  es  pre¬ 
ciso  que  presente  la  seña  impresa  por  mi  padre,  la  cual 
dará  lugar  á  mi  rehabilitación  y  encumbramiento.  Sea, 
pues,  y  vedla!  (Enseñándola). 

Oh!  Si!...  si!...  Gracias,  Dios  mió!  El  és!  Bloski! 

Salud,  Enrique  de  Támara!  El  Rey  os  devuelve  su  alto 
aprecio  y  consideración,  proclamándoos,  á  la  faz  de  su 
córte,  legítimo  y  verdadero  primogénito  del  primer  Maes¬ 
tre  de  los  Caballeros  del  hierro. 

Gracias,  señor!  (á  Luisa).  Y  ahora?  Dudareis  en  reconocer¬ 
me,  señora  Condesa? 

Oh!...  No...  no!...  Enrique!...  Hijo  mió!... 

Madre!  Hermanos  mios!  ¡Cuan  feliz  soy! 

Aun  cuando  te  acusaban  de  falsario,  mi  corazón  no  se 
engañaba. 
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Delio. 

Envi. 


Delio. 


En\  i. 
Delio. 
Envi. 
Delio. 


Enti. 


Delio. 


Enti. 

Delio. 


Cornio. 

Delio. 


Madre  mia!. ..  Oh!  Con  cuanto  placer  pronuncio  esta  pa¬ 
labra,  nueva  hasta  hoy  para  mi  corazón! 

Enrique  de  Támara,  Fernando  de  Borbon  os  ofrece  su 
apoyo  y  su  poder,  en  premio  á  los  servicios  prestados 
por  vuestro  padre. 

Gracias,  Monseñor;  acepto  ese  galardón  que  me  ofre¬ 
céis  para  que,  escudado  por  él,  fructifique  el  juramen¬ 
to  hecho  ante  un  cadáver  insepulto.  Señor;  Enrique 
de  Támara  fuó  cobardemente  asesinado  en  Castell-Vec- 
chio  por  uno  de  sus  enemigos.  A  mi  me  corresponde  ven¬ 
gar  su  muerte,  descubriéndoos  el  nombre  de  su  asesino. 
Quién  fué? 

Lucas  Provosti! 

El  agiotista  Lucas  Provosti? 

O  Daniel  Eyner,  ó  César  Policeni,  ó  Paolo  Scevola;  como 
queráis  llamarle,  señor!  He  ahí  al  autor  de  la  desgracia 
de  mi  familia! 

Montini:  Quedáis  encargado  de  la  captura  del  primer 
jefe  de  Policia  de  la  capital!  Vos  me  respondéis  del  cum¬ 
plimiento  de  esta  orden.  ¿Pero  teneis  pruebas  de  la  ve¬ 
racidad  de  vuestras  afirmaciones? 

Tengo  aun  más!  Tengo  á  su  cómplice;  pero  para  arran¬ 
carle  una  palabra  que  comprometa  á  su  jefe,  es  necesa¬ 
ria  mucha  sagacidad  y. . . 

Cúmplase  vuestro  deseo!  Yo  sanciono  cuanto  se  haga  pa¬ 
ra  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 

Gracias!  (Abriendo  la  habitación  Je  cornio).  Salid  en  nombre 
del  Rey. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  y  Cornio. 

* 

Que  se  quiere  de  mí?  (Aparte)  Serenidad,  y  sigamos  las 
instrucciones  de  Daniel  Eyner. 

Señor,  ese  hombre  fué  herido  cuando  intentó,  en  unión 
de  su  jefe  Scevola,  hacerse  dueño  de  la  única  prueba 
que  sobre  la  identificación  de  mis  derechos  existia.  Aque¬ 
lla  misma  noche  Pietro  Liuba  ó  Angélico  Noto,  fué  enve¬ 
nenado  en  Castell-Vecchio,  con  objeto  de  que  no  pudiera 
publicar  la  verdad.  El  fué  el  autor  de  su  muerte,  y  al 
recojerle  herido  en  las  últimas  habitaciones  de  la  casa 
núm.  106  de  la  calle  de  Mántua,  se  le  encontró  este  pomo 
que  contenia  parte  del  brevaje  suministrado  á  su  victi- 


Envi. 

Delio. 

Cornio. 


Envi. 

Todos. 

Delio. 

Envi. 

Cornio. 


Luisa. 

Delio. 

Cornio. 

Envi. 

Cornio. 


Delio. 

Envi. 

Cornio. 


Todos. 

Envi. 


Luisa. 

Delio. 

Cornio. 


ma.  Ahora  bien,  ese  hombre  se  obstina  en  negar  los  he¬ 
chos,  pretestando  contener  este  envase  sales  aromáticas 
inofensivas.  Si  lo  que  afirma  es  cierto,  ¿porqué  se  niega 
á  beber  el  contenido  de  esa  copa,  en  la  que  he  mezclado 
con  agua  el  resto  del  líquido  encerrado  en  el  pomo? 

Es  cierto! 

Hela  ahi!  Bebed! 

En  vano  os  esforzareis  para  que  cumpla  vuestros  deseos! 
El  segundo  jefe  de  Policía  de  Nápoles  no  debe  acatar  las 
órdenes  del  Rey  de  la  noche! 

¡ ¡El  Rey  de  la  noche!! 

Qué! 

Miserable!... 

Acabáis  de  lanzar  una  acusación  terrible,  y  es  preciso 
esclarecer  la  verdad  de  vuestra  palabra. 

La  sostengo,  Monseñor.  Ordenad  á  ese  hombre  que  jus¬ 
tifique  su  pasado,  y  sépase  al  fin  quien  debe  ser  aquí  el 
verdadero  acusador! 

Desgraciado! 

Infame!  Juegas  tu  vida  por  servir  de  escabel  á  la  ambi¬ 
ción  de  tu  cómplice! 

Señores:  la  confesión  de  un  moribundo  debe  ser  atendi¬ 
da  por  la  ley  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos. 
Hablad! 

Pues  bien;  Angélico  Noto,  antes  de  fallecer,  suscribió 
un  documento,  declarando  que  el  actual  gran  maestre 
de  los  caballeros  del  hierro,  es  el  bandido  calabrés  cono¬ 
cido  por  el  Rey  de  la  noche,  el  mismo  que  aspira  á  usur¬ 
par  la  primogenitura  de  Bloski,  por  conocer  los  secre¬ 
tos  de  Enrique  de  Támara! 

Oh!...  También  traidor!...  Miserable! 

Semejante  acusación  exije  pruebas!...  Vuestra  delación... 
Tan  cumplidas  existen,  que  ellas  harán  sentarse  en  el 
banquillo  del  acusado  al  falso  ídolo  que  pretendía  ser  re¬ 
conocido  por  el  primogénito  de  Támara! 

Oh!!  (Ale.)  ándo&e  de  DeinO 

Caballero,  ya  lo  ois?.. .  Se  os  acusa  de  ser  el  feroz  ban¬ 
dido,  el  Rey  de  la  Noche!  Sinceráos! 

Hijo  mió! . . . 

Madre!  Si!. . .  Yo  sabré  defenderme! 

Defendeos,  pues,  si  á  tanto  llega  vuestro  cinismo;  pero> 
sépase  que  el  que  quiere  figurar  como  el  primer  noble 
de  Itália,  es  el  bandido  Delio,  asesino  del  Jefe  de  su  tri¬ 
bu,  cuando  apenas  contaba  catorce  años:  convertido  des- 
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pues  en  el  autócrata  del  Abruzzoy  señor  de  los  Apeninos! 

Pruebas!  Pruebas,  miserable!  (Aparece  scévoia  por  la  puerta 
secreta  con  un  documento  que  entrega  al  enviado  á  su  tiempo.) 


ESCENA  IX. 

Dichos  Scóvola  (César) 

Helas  aqui,  Monseñor! 

Scévoia!...  Oh!  Seguro  es  el  triunfo!  (Aparte.) 

Eyner!...  El?... 

Enrique!...  Hijo  mió!... 

Aqui  las  teneis  irrecusables!  Lo  aseverado  por  Cornior 
es  una  verdad  y  este  documento,  suscrito  por  Angélico 
Noto,  lo  testifica. 

Mentís!  Esa  confesión  ha  sido  arrancada  á  la  fuerza!. ... 
Monseñor:  Yo,  Scévoia,  ante  Dios  y  los  hombres,  acuso, 
con  prueba  irrebatible,  al  nuevo  primogénito  de  Bloski, 
de  ser  el  feroz  bandido  conocido  por  el  Rey  de  la  nochel 
Tomad,  y  hágase  justicia! 

Oh!  Se  ha  perdido! . . .  ¡Enrique! . . . 

Desgraciado  de  mi! .  .  .  El!. . .  (El  enviado  lee  el  documento  que 
le  presenta  César.  Óyese  fuera  la  sonata.  Pausa.  Delío,  recobra  su 

confianza  al  oirla. )  Ah!. . .  Sara!... 

El  Maestre!...  ¡Ira  de  Dios!... 

Efectivamente!  Angélico  Noto  declara  en  este  documento 
que  vos  sois  el  bandido,  cuya  cabeza  se  ha  pregonado! 
¿Reconocéis  su  firma,  caballero? 

Si,  Monseñor! 

Entonces?. . . 

Entonces  es  cierta  mi  acusación,  y... 

ESCENA  X. 


Dichos  y  Duval. 

Mientes,  Lúeas  Provosti!  El  único  culpable  aquí,  eres  tú, 
eterno  enemigo  de  mi  señor. 

Ah!  Duval!.. . 

Sí!  Yo!  El  confidente!  El  servidor!...  El  amigo  de  tu  vícti¬ 
ma,  que  viene  á  exigirte  cuenta  estrecha  de  tus  pasadas 
acciones!  Dime,  Daniel  Eyner,  ¿qué  hiciste  de  los  hijos 
de  mi  señor  mas  que  unos  bandidos  como  tú?  Habla, 
César  Policeni,  ¿con  qué  objeto  fuiste  á  la  calle  de  Man- 
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tua  la  noche  de  la  muerte  de  Angélico  Noto?  Contesta, 
Lúeas  Provosti,  ¿cómo  pagaste  la  hospitalidad  que  te 
ofreció  mi  dueño,  cuando  te  perseguian  por  egoista  y 
conspirador? 

Maldición!. ..  Todo  se  conjura  en  contra  mia!  (Aparte.) 
Monseñor,  ese  hombre  es  un  miserable  envenenador  y 
á  nadie  mas  que  á  él  debe  imputarse  la  muerte  de  An¬ 
gélico  Noto! 

Serenidad,  ó  estamos  perdidos,  Cornio!  (Aparte  los  dos). 
Que  debe  hacerse,  pues?... 

Silencio,  y  secúndame. 

Monseñor;  os  juro,  y  algo  ha  de  valer  el  juramento  de  un 
hombre  honrado,  que  Daniel  Eyner  y  Paolo  Scévola  son 
un  mismo  individuo! 

Estáis  loco,  buen  hombre! . . . 

Miserable!...  ¿Niega  que  dejaste  en  mi  mano,  ayer,  un 
recibo,  cuya  letra  es  la  del  eterno  conspirador  Lucas 
Provosti? 

Nada  sé  de  lo  que  decís!..  . 

Cinismo  vil!. . .  Es  posible?... 

Fortunato  Duval,  todo  es  inútil  ante  la  audacia  de  un 
miserable  envenenador! 

Mentis,  audaz  aventurero!... 

Entonces,  ¿porqué  no  nos  lo  probáis,  bebiendo  de  esa 
copa,  donde  se  ha  mezclado  el  resto  del  brebaje  que  su¬ 
ministrasteis  á  Angélico,  la  misma  noche  de  su  muerte? 
Efectivamente!  Se  os  acusa,  y  debeis  sincesaros!  Probad¬ 
nos,  pues,  que  solo  contenia  sales  aromáticas  inofensi¬ 
vas,  y  luego... 

Necios!  Confúndanse  mis  calumniadores!  Yenga  esta  co¬ 
pa  emponzoñada,  y  véanse  SUS  efectos!  (Toma  la  copa  sar¬ 
dónicamente  y  la  apura,  pausa).  Y  bien?  ¿Estáis  convencidos? 
Persisto,  pues,  en  mi  acusación! 

(Oh!  Habré  sido  engañado?  ¿No  dicen  que  es  rápido  su 
efecto  y  fatal  el  resultado?...) 

Ya  lo  visteis;  bebí  y,  sin  embargo...  Ah!...  ¡Cielos!!... 

Ira  de  Dios!...  Estoy  envenenado!  (Aquejándole  los  sintoma* 
del  veneno). 

Envenenado!!  Inicua  traición!... 

Justicia  divina! 

Agua!...  Agua!...  Mis  entrañas...  son  un  volcan!... 
Guler!...  Guler!...  venga  á  Daniel  Eyner!...  ¡Maldi¬ 
ción  sobre  los  Bloskis!...  Maldición!...  (Muere.  Cornio  corre 
á  él,  pero  ei  enviado  de  S.  M.  le  detiene). 
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En  su  crimen  halla  el  castigo! 

Scévola!. . .  Oh!. . . 

En  nombre  de  S.  M.  dáos  preso!  Llevadle.  (Dirijese  á  la 
puerta  secreta  en  el  momento  que  se  abre,  apareciendo  Sara  al 
frente  de  los  calabreses). 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  Sara,  con  algunos  Calabreses. 

Monseñor! .  .  .  (Algunos  calabreses  detienen  á  Cornio  que  forcejea 
por  separarse  de  ellos). 

Sara! . . . 

S.  M.  el  Rey  olvida  la  pasada  vida  del  bohemio  Delio, 
ensalzando  al  ilustre  descendiente  del  bienhechor  Tá¬ 
mara!  Cumplid,  pues,  la  voluntad  del  monarca.  (Entre¬ 
gándole  un  pliego). 

Sara!  Hermana  mia! . . . 

Por  salvar  tu  vida,  tus  buenos  calabreses,  instados  por 
mí,  han  ofrecido  á  S.  M.  las  suyas!. . . 

Cuanta  abnegación!. . . 

Será  posible?... 

Enrique! . . .  Loado  sea  Dios! . . . 

Señores;  por  voluntad  del  Rey,  la  Hermandad  del  Hierro 
será  desde  boy  reconocida  en  Itália  como  orden  nobilia¬ 
ria  y  su  gran  maestre  el  primer  súbdito  de  sus  estados! 

Y  yo,  señor,  en  nombre  de  los  hermanos  del  yunque  y 
del  carbón,  juro  que  seremos  el  sosten  de  nuestro  amado 
Monarca  y  los  primeros  defensores  de  su  trono.  Adolfo, 
Julia,  en  Sara  teneis  una  hermana,  y  vos,  madre  mia, 
una  bija. 

Bendito  seas! 

Mi  infortunado  padre  reposará  satisfecho  en  su  tumba 
al  ver  castigado  el  crimen  que  en  él  se  cometió. 

De  rodillas,  hijos  mios!  Señor,  yo  bendigo  tu  justicia. 

Y  tú,  Enrique,  noble  mártir,  contempla  desde  el  cielo  la 
dicha  que  desde  hoy  gozaré  en  este  mundo. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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